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TOLEDO.

Como todos los ciiidodcs antiguas, ricas cu rccuer- 
(ií3 históricos, Toledo goza el envidiable privilegio de 
atraer conlíiuiamenlc d su recinto iiua mtillitiul de cu- 
riusos, nacionales y eslrangero.s, óvidos de admirar sus 
famosas minas y no menos célebres monnmciilo.s.

Las den trompas do la fama, han llevado liasla los 
mas remoto.s confines el nombro de la antigua residen­
cias de las cúrtcs goda, muslímica y castellaha, rjuesi no 
es hoy ni sombra (le lo que fue, todavía conserva res­
tos de su pasada grando/a, y por ellos se adivina sin 
Inibajo lo (]ue debió ser en otro tiempo.

Su liiiloria está escrita con caracléres indelebles 
en el polvo de sus ruinas y en las piedras de sus mo- 
niinionlos; y para leerla y comprenderla, no es necesa 
lio abrir la liistoria pálida y descolorida escrita por los 
Umbres, Hasta cebar una simple mirada sobre el cs- 
liléndidü niosiíico arqueológico t(uo lapiza el suelo de 
b ciudad imporiai. Señalen en buen hora elonidituy  
r! anticuario la ópoco y el orden á <|ue pertenece ca*- 
ila templo, cada arco, cada lienzo de pared, cada co­
lumna,,. para admirarlos y sentirse dominado por su 
frandeza, ni el corazón n'i la me uto necesita u estar

daz como pedante, se reduce á yepellr ron distintas pa­
labras, ó traducir ó copiar servilmente lo que otros lian 
diebo, bien ó mal, eon razón ó sin ella.

Para que uo se rliga otro tanto de nosotros, nos 
nroponemos boy únicamente, sin mas nrotensiun qnc 
la de distraer ün rato á los lectores de La Semana. 
nos proponemos solo apuntar, como ya hemos indicado 
antes, algunas de nuestras fugitivas impre.sioncs alcoti- 
IcmplarTle paso lo mas notable que encierra Toledo en 
nioniimciilos y antigüedades.

Lnlrando, pues, en materia , rogamos al lector rpie 
nos acompañe, si lo tiene ó bien, liasta el último cuer­
no de la torre de la catedral, de esa catedral qae tan 
oeDisimos versos ha inspirado al primer poela lírico 
de nue.stros días, y de la que ba dicho él con tanta ver­
dad como poesia;

nijiie tiene para consueto 
Mn .su abatimiento y mengua.
La frente cerca del cielo.'” '
V para hablar con el suelo 
Trece campanas por lengua,«

t i  magnifico golpe de visla que ofrece la ciudad y 
sus alrededores, vistos á vuelo de pájaro desde aquella

ca'v”''''"^^ bello, lo que tiene en si un méi ¡lo iiitrinse- 
, V real, lo que la mano del tiempo lia santificado con ! 

leu ■ de ios siglos, produce en todos los que .sien- !

que
vcliemeucia lo 

sus bue-

(Is Tnleüo,

P^venidos de antemano en su favor. Lo que es venda-. altura, vale la pena de trepar basta alli. La posieloii 
eramnnin I..I1 . . . • . .. j. :., r.... :—  ' incspugnable que ocupa Tokdo , edificada sobre ana

montaíia y ceñida por el caudaloso Tajo, <[ue corre á 
sus pies como un aro de plata , rolo cu el espacie) que 
media entre ios puentes de Alcántara y San Martin; el 
laberinto de vueltas \  revueltas do sus estrechas, som- 
brias y tortuosas calles, entre las cuales se destacan 
aquí y allí las innumerables cruces desús infinitas igle­
sias, monasterios y conventos; los anliquisimostorreo- 
nes, laspuertas y viejos muros que se divisan de tre - 
cliü en trecho; la morisca plaza de Zucodover : el so­
lar donde estuvo la casa de Padilla; las poélicasriiinas 
del alcázar, del castilllo de San Servando, del palacio 
del marqués de Vlllena, del Circo Máximo, etc.; la er­
guida planta, el frescor y lozanía do algunos edifieíos 
aislados, como la fabrica de armas (á extra nao ros de la 
oiodnd, sobre la margen derecha del Tajo), y de otros 
(¡ue sobresalen entre los demas, como la universidad, 
el palacio arzobispal, el nuncio ú hospital de dementes, 
edificios que parecen sostener con su robusta mole las 
decrépitas y ruinosas casas que en confuso tropel yacen 
apiñadas á su alrededor; y por último, la deliciosa lla­
nura llamada /fiie)7íi del ret/., la sierra y nueblccilos 
lejanos, las suavescülinas cabiertas de viñedos, do oli­
vos y árboles frutales, que tanto óoiilrastan con el as­
pecto sombrío y montaraz déla parle del Este, inme­
diata á la roca Tarpeya, en las profundas quebradas y 
barrancos por donde se )m abierto paso el rio... forman 

I su conjunto un variado panorama, un paisage en-

Rib ■ ol mismü'efecto; les babl.i á lodos en un
miotna, el idioma universal del sentimiento y el 

f f í . h o m b r e  reflexiona, medita y compara, su- 
Ij V se exaltad abate desde que tiene á

objetos que con mas órnenos vcliemi 
i'os ■ mortemente el ánimo, despiertan s 
¡ ■ urnalos inslinlos, v sacuden todas las fibras de su 
"•'í'M '^'o^ydesuaÜn.n. ■
1,  imn demos con esto rebajar en lo ma.s mínimo 

P*J' bmc!3 y necesidad de la nistnria y de los cono- 
especiale.s, que se requieren para ,apreciar 

lll  ̂danienve las obras < r  ’ ’
‘ ^'higtiedad;

;lel arle y los monumentos de
k n c h '" f i n c r e m o s  solo señalar la enorme dife- 

^xiste entre k  impresión aislada y el juicio 
sas uiip profundo conoeimientu de las' cati-
(ji]A tjtigeudrnn la primera. Son dos cosas disliulas, 
sjii tvlslir y existen casi siempre separadas,
ûciieiit completarse reciprocamente cuando se

Fe|¡. Tcunidas un un solo individuo. 
tíoiiRir, P'^cos, muy pocos son los que pueden 
''tbe'r número, i  menos que califiquemos de
aii^r-¡¡ ®"‘dicion á la pretendida instrucción, vaga, 

'i ’̂'Pt''boial ó encictopédica, que parece 
y (1115 los nisges característicos de nuestra época, 

mas de un encopetado escritorzuelo, ton au- 
T(iMO 111.

cantador, un cundro completo, que si deslumbra lo 
ojos por la riqueza del colorido, hiere la fantasía, con­
mueve el corazón por la fuerza del contraste, y lanza 
el e.spirilu en alas déla imaginación al través de los 
siglos, mostrándole ora dispersos, ora confundidos en 
un solo prisma el pasado con el presente, para que son­
dee mejor el abismo que los divide.

Si después de esta rápida ojeada quiere el lector 
descender con nosotros, nos pasearemos algunos mi­
nutos por las naves do la espléndida catedral. Itecor- 
rcremos sus distintas puertas, capillas y lujosos alta­
res, y nos detendremos de vez en cuando para admi­
rar, entre otros, el magnifico arco apuntado de la por­
tada, del Perdón, sus ¿ellos ornamentos gólicos , y las 
figuras de ángeles, santos y profclns que se venen las 
molduras y archivoltas. Examinaremes con igual de­
tenimiento hisilleria alta del coro; el precioso'mosaico 
que representa la Concepción en la capilla mozárabe; 
la pequeña cstálua de San Francisco (jue costó al ca­
bildo catorce mil ducados; el suntuoso enterramieiUo 
del cardenal Mendoza, obra de la reina Isabel: los se­
pulcros del arzobispo don Lítl Cairillo de Albornoz,, do 
don Alvaro de Luna y doña Juana Pimenlcl, su esposa; 
el célebre traxjiarerde del género churrigueresco; la 
renombrada capilla del Sagrario, y todas las preciosi­
dades, en mármol, labores, .lOyas y pinturas, que en­

cierra la primera iglesia me­
tropolitana de la monarquía 
española.

No inlcnlarcmos dm ii os el 
met ilo de cada iiii.a de sus par­
tes, ni menos remontáiidunos á 
consideraciones mas graves, 
demostraros cijmo y púr qué, 
aunque su arquileitiira sea del 
gusto gótico, se eiiouentraii 
en ella caractéres de todas las 
épocas. ¿Para qué, si el efecto 
que produce es siempre gran­
de ydianodc sufomar... .Aque­
lla mu'lUlud de bóvedas que 
llegan á sctcnla y dos, sosie- 
iiÍLhis por ochenta y ocho pi­
laros, compuestos cada uno de 
diez V seis hermosas y esliel- 
tas eóhiinnas; aquellas vastas 
galerías, ,oquelhis espaciosas 
naves, arrugantes zócalos, gi­
gantescas pilastras, preciosas 
éstátuas, imágenes y urnas 
fiiiierarias; aquellos entallados, 
peregrinos mosaicos y ciiriosi- 
sim.as lahorCB prinioi'o.sainentc 
trabajadas, agovian el ánimo 
bajo el peso de su grandeza y 
magnificencia, y dan una alta 
idea del ingenio del hombre, y 
del poder del sciitimienlo reli- 
eioso que le hacia ejecutar ta­
les maravillas.

La catedral, lal como exis­
te hoy, es un poema de már­
mol en el que cada dinastía, 
cada épocii, cada siglo Inm de- 
j.ido consignados sn historia, ,su 
carácter y gusto artístico, Dbra 

multiforme en sus detalles, cadena compuesta de e sk - 
bones do forma diversa, poro del mismo metal, re­
produce en su conjunto bajo distintas fases, una idea 
única, grande, sublime, imperecedera; la idea de Dios 
abriéndose camino al través de los tiempos y genera­
ciones pa.sadas y llegando hasta nosotros cual lumino­
sa antorcha, nutrida''con la sávta mas pura de su vida 
tnleliaente y malerial, .

AÍIi se levantan á ¡gunrallura la inteligencia que 
concibe, el poder que realizo y el brozo que ejecuta. 
Hay allí algo de gromüoso y sobrclnimano, algo indefi­
nible i]ue está en k  atmósfera que se respiro, en la 
luz íénue y amortiguada que hiere la. pupila, en e* eco 
.sonoro de las pisadas, en la confusa rejiercusion del 
acento, en el colorido especial de lo.s objetos,, en el aura 
refi ¡geranio qnc templa el ardor de la sangre y arroja 
de k  mente los pensomientos mundanos. Hay en lodu 
esto alno que anuncia la presencia divina y predispone 
el alma á la meditación y al recnginuento. Ora la pia­
dosa mecbedumbre lleno k s  ancha.s naves, ora estas se 
miren desiertas, sombrías é imponentes, cual si de­
biese verificarse en su recinto algún sagrado misterio: 
ya cuando la inspirada voz del sacerdote retumba en 
Insultas bóvedas y la música santa vierte á torrentes
su armonía

«Por la céntuplo garganta 
De los tubos de metalm

Como dice Zorrilla; ya cuando nada turba el mages-
30
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tuoso sileticiode los altares y sepulcros, y los primeros 
albores de la mañana, los últimos rayos del sol, los iré- 
inu'os destellos de la luna ó el ardiente resplandor de 
mil liaohoncs, penetran y so derraman por los cente­
nares do ventanas y trasparentes adornados de vidrie­
ras de colores que ciroundau el teoiplo. Sola ó henchi­
da por la multitud, cubierta de sus mas ricas gatas, ó 
desmida de lodo adoruo, bañada por las tintas de la 
üarora ó el crepúsculo, iluminada por el astro del dia, 
,araentada por el tibio fulgor de la reina de la noclie 6 
iaundada en el océano deluz qno en brillantinas ondas 
bulle, serpea, reverbera y salta de sus innumerables 
lámparas y candelabros, siempre la es ce Isa catedral 
infunde ios mismos sentimientos de adaiiracioii, res­
peto y santidad, siempre nos parece la digna morada 
del Señor.

Mucho de lo que llevamos dicho acerca de la eate- 
ilral, puedo, por consideraciones análogas,,aplicarse á 
la mayor parle de los templos de Toledo. Casi todos re­
memoran un hecho glorioso, ó conservan tradiciones 
que vivirán eternaiiieutc. ¿Quién al penetrar, por ejem­
plo, en las iglesias de Santiago, de Santa Maria la Blan­
ca y de Santa Leocadia, no recuerda las conversiones 
milagrosas de San Vicente Ferrer, los célebres concilios 
toledanos y las persecuciones, el martirio y vida ejem­
plar do la santa virgen protectora de la ciudad? ¿Quién 
no recordará la terrible maldición que pesa sobre los 
judíos, al ver una de sus mas célebres sinagogas consa­
grada boy ai cuito cristiano bajo la advocación de Nues- 

" ñora del Transí lo? ¿Quién contemplará con indi-tra Señora —............ ......- .
l’ereiicia los grillos y cadenas d estro nadas, que adornan 
las paredes de San .Tumi do los Beyes, y quu fueron ar­
rancadas á los cautivos cristianos sepultados en las maz­
morras de Granada? ¿Quién no se arrodillará con placer 
en el Santo Cristo do la Luz, piimera iglesia donde se 
dijo y oyó la primera misa el conquistador de Toledo, al 
entrar en la ciudad con su ejército victorioso?

¥ si de los templos pasamos á otros sitios no menos 
venerandos, ¿quién bollará sin emoción profunda el ar­
rasado asilo dm heroico gefe do los comnneros y no se 
acercará y posará su mano con melancólica satisfacion 
sobre el tosco pilar de piedra, próximo al muro de la 
casa inmediata, sintiendo que no baya ademas otra co­
lumna en el centro del solar, donde se leyese alguna 
suiioilla insciipcion, consagradaá la inmortal memoria 
de don Juan de Padilla y sus iufortunadas compañe­
ros?..,.Pues de estos recuerdos están llenas las iglesias, 
las ermitas, los monasterios, los conventos y las calles 
de la ciudad imperial. Doquiera que volvamos los ojos 
tropezamos eoti ellos, y primero se cansa la memoria 
(le recordar los antecedentes de su existencia, que ellos 
de ofrecer nuevo pábulo á nuestras nieditacícDCs é in­
saciable curiosidad. .

Algunas do las referidas iglesias, conventos y mo- 
nasterio.s están arruinados; otros han sido destinados á 
lisos profanos, y todos so resienten inas ú menos del 
golpe que ba herido de muerto las instituciones monás­
ticas. Preciso os confesarlo, Ies falta la vida, el esplen­
dor que solo estas corporaciones sabían dar a todo lo 
que so refería á su sagrado ministerio. Dígase lo que 
se quiera; pero nadie nos negará que ellas conslruiau 
magníficos templos, conservaban y mejoraban losan- 
tíguos, mientras nosotros, sin levantar ninguno, nos 
apresuramos á convertir en teatros, en cuarteles ó de­
pósitos de armas los existentes. Si Dios no lo reme­
dia..,. pero volvamos á nuestro asunto.

Tu lodo es una ciudad de ruinas; reflejo pálido de otro 
Toledo que se hundió para siempre en la cima insonda­
ble del no ser. El sontimieiito de tristeza que inspiran 
sus ruiuas religiosas, es sin embargo inferior al que 
despiertan sus ruinas profanas, no menos saijradas pa­
ra el artista. Apenas se concibe tamaño abandono ó in­
curia. Hay una cueva de Hércules que no se sabe á pun­
to lijo lo que es, y cuya boca so ha cegado sin que las 
autoridades locales ni el gobierno hayan tratado de 
averiguar lo que en ella se esconde: boy los restos ó 
mas bien cimientos do un anfiteatro, do un templo y de 
un circo romano, y solo so conserva en pie un arco 
del último; lo demás ha desaparecido: de los que fueron 
palacios de la pi incesa Galiana, existen todavía algunas 
habitaciones, en el peor estado, ocupadas por tres ó 
cuatro labradores. El castillo de San Cervantes, arruina­
do en su mayor parle, sirve de depósito de pólvora; el 
único torreón que queda de los baños do la Cava so va 
desmoronando piedra á piedra, y otro tanto acaece con 
lo que aun subsiste del régio alcázar erigido por Cár- 
los V, incendiado por los portugueses durante la guer­
ra de sucesión, restaurado posteriormente y vuelto á 
incendiar por ¡os Iranceses en 1809.

La vista do este destrozado palacio quebranta el co­
razón; pero las pocas habitaciones que se levantan en­
tre aquel monlon de escombros, también amenazando 
ruina por todas parles, los fortisimos muros, el vestí­
bulo á que da entrada la puerta principal, los arcos del 
gran patio, asentados en gallardas columnas de órden 
corintio, y finalmente la magnifica escalera que es de 
cslraordiiiario mérito, al decir do los inteligentes, y la 
bolUsima perspectiva que ofrece la misma yel frentede! 
edificio visto desde la puerta priacipal, manifiestan lo 
que debió ser este suntuosísimo palacio, antes que la 
envidia estrangera lo hiciera por dos veces pábulo de 
las llamas y la apatía nacional completase su vándalica 
hazaña. .

Página elocuente del gran libro déla antigua gran­
deza española, que la mano del tiempo y el huracán do 
las revoluciones y trastornos políticos van destruyendo 
hoja por hoja, esa página permite aun deletrear en sus 
medio borrados caractéreí la época gloriosa en que fuó

escrita. La imaginación reconstruye involuntariamente 
el derruido alcázar, lo adorno coñ la magnificencia y

K a de la córte imperial; cubre el suelo de tapices; , 
_ iredes de jaspes, do arabe.scos, de colgaduras y de 

cuadros; colocó las centinelas en las puertas y en las 
torres, llena los espaciosos salones de caballeros, da­
mas y pnges resplandecienles de acero, de oro y pe­
drería, y se representa al nielo de Isabel, al invicto em­
perador, cubiertode terrea cota ó régia vestidura, cru­
zando por enmedio de ellos, ó apoyado en una venta­
na contemplando con aire meditabundo la ciudad que 
so esliendo á su planta, como un fiel alauo acostado 
á los pies de .su señor.

La sombra de Cáilos V se dibuja todavía en aque­
llos muros que parecen haber salido enteros de la 
tierra, ó tallados en la dura roca por dcincel de un gi­
gante para servir de pedestal á la memoria do aquel en 
cuyos dominios nunca se ponia el sol.

No se necesila ver incrustado en las paredes d  es­
cudo de armas del egregio fundador, pora reconocer su 
obra ó inclinar la cabeza ante el sello do la voluntad 
omnipotente que le dió vida. Con sus restos mutilados 
se podría construir boy un magnifico palacio. Digno ar­
chivo de una época en que babia monarcas que manda­
sen hacer obras semejantes, arquitectos que tos conci­
biesen, escultores, estatuarios, pintores y obreros que 
las realizasen, alli resplandece d  genio yel poder de 
Cárlos V: alli d  viajero recuerda y repite con pena y 
alegría estos valientes versos del setior Bermudez do 
Castro:

B.áqui desplegó iil viento su lábaro triunfal,
\  enti o sus g.irrasfieras para oprimir el mundo. 
De aquí leiidlü sus alas el águila imperial.

iToledol cual tos calles colmaba la alegría 
Cuando el altivo austríaco, del Itúdano ó del Rliiii, 
Triunfante cual las águilas de su blasón volvía 
Baoderas y coronas trayendo por botín!

En medio de la turba los prestes lo llevaban 
Bajo el purpúreo palio del imperial dosel,
Y emperador del mundo Ir.anqiiilo se avanzaba. 
La furia conteniendo de su triunfal corcel.

Magnates de otros climas en varia muchedumbre, 
Humiides se agolpaban en pos d d  español,
Cual pálidos Iticeros perdidos en su lumbre.
Siguen cuu lardos pasos los circuios del sol.i

Pero sonó la Itora do la desgracia para España, y el 
régio alcázar símbolo do la triple preponderancia—ar- 
listica-polilicü—iidcleclual de aquella época li-e,s veces 
gloriosa, presa de un voraz incendio como ya hemos 
diciio, iluminó los luiicrales de la dinastía austríaca, do 
aquella dinastía que empezó tan alta can Cárlos V, em­
perador, general y rey, y acabó tan miserableinenle con 
Cáriüs II, que ni siquiera fiié hombre, para valernos de 
la espresiva frase de un ilustre historiador.

líestnurado en los reinados sucesivos volvió á arder 
otra vez, no ya para servir de tea funeraria, sino 
do hoguera Iriünfal que alumbraba la huida v el esler- 
micio de los usurpadores y hacia revivir en los patrios 
corazones el fuego, oculto entre cenizas pero no apa­
gado, de su libertad ó independencia.

Un monumento que tantas glorias y recuerdos ate­
sora debe á todo tranco conservarse, y unimos nues­
tra débil voz. á la de la ilustrada comisión de monu­
mentos artísticos é históricos de Toledo, para que el 
gobierna ¡levo á debido efecto su reedinc.acion, tal 
como la misma se Jo propuso y se acordó á fines 
de 18 tt. .

Los gastos que demanda apenas llegan á tres mi- 
lloncs y medio de reales, y las utilidades que reportará 
el edificio una vez restaurado y convertido en colegio 
general de todas arma.s como se pensó entonces, com-- 
pensan suficientemente esa cantidad, insignificante si 
secompara con las que se invierten todos los dias en 
obras inútiles ó de pésimo gusto. Las glorias de una na­
ción están simbolizadas en sus monumentos; y cada uno 
que se (Icrrumba es un ficron arrancado á su diadema, 
una tradición perdida para el pueblo, una voz, un ge­
mido mas que sale do las ruinas de nuestro grande y 
g¡orioso pasado y nos echa en rostro nuestra miseria y 
nulidad presente!

Madrid tí de mayo 1 Sol.

diejio de paso, nosotros hemos leído á todos losfiiósd 
tos habidos y por haber; y si no les citamos á vds, 
porción de testos y .senteiicias en variediid do idioiui!, 
es solo por coii.sideraciones de bumiUad y de pw 
modestia. ”

Es el caso que lo.s señoiesfilósofos no se cansan dt 
proclamar la necesidad de tal armonía, y de (lcciri]ut 
no puedo concebirse nación civilizada en que lasicyn 
no caminen en acuerdo completo con las costumbres!. 
A la verdad, no sé si merece iiuesira patria la denoij. 
nación de pueblo civilizado: solo sí diié que no he \i$. 
to co.sas imas desacordadas que nuestras leyes y uut?. 
Ira.s costumbres, de tal suerte, que no parece smo p  
ciertas costumbres se lian establecido para hacer bur­
la a las leyes.

l’asD por alto desde luego lodos esos usos, que ;j 
no Blücan á ninguna ley escrila, atacan á la ley aun 
sagi'ada de nuestro destino, que consiste en obrar iii- 
da uno según su libertad, y cuiilra la cual opone uní 
costumbre' que se llama íiuenu crin tica, obstáciikij! 
inconvenientes á cada pa.so. Esta santa y piadosa ets- 
tnmbre, exige que saque vd. su bolsillo en mil ocasio­
nes para pagarlo que no debe; que responda vd. didít- 
do; «con mutilo gusto» á algunas proposiciones que Ir 
fastidian y le iucóinodüii; que diga vd, que e.stá muy Jí- 
vertido cuando quizá se lo está llevando el demcíÍD; 
que dé vd. apretones de mano á mas du cuatro á quií 
nes quisiera dar un apretón on el pescuezo, y que b 
ble vd. á todas horas un.i porción de cosas que n; 
siente, respondiendo á otra infinidad de cosas queiw 
cree. Hepilo, pues, que paso por alio esta veiieríb!' 
costumbre de ser canil nuameiitc falso, liipócriia y wi> 
buslcro, contra lo que la ley natural nos ordena.

Fuera de la lev natural, ño conozco mas leyes ipn 
las divioas y las liumana.s; por eso no conozco Olrii 
que estén ácadapaso violadas por las costumbres.

Las leyes divinas se reducen para nosotros ále 
diez mandamienlüs: pues háganme vds. el gusto ¡( 
darles conmigo nii lijero repaso «Amará Dios sobu 
todas las cosas» dice el primero: y yo quisiera ni» 
cada prógimo me dijese cun franqueza si en cucstio- 
iies do aiiíor es siempre Dios al que tiene presenlr, 
I’or lo que loca á oiurar su santo nombre en vaiio»,iiJ 
conozco hombro público que no bava jurado mil cosí' 
que después no lia cumplido: y públicos ó privado!, si 
de muchos que «santifican las fiestas» no oyendo mi-o. 
En esto do «fionrar padre y madre» no sé si ciertos iií' 
jos, y sobretodo cierfíts Ayas, saben guardar su honor; 
el de sus padres: y me pasaré cii silencio aquello ár 
uno matar», en nn siglo en que los hombres se edil 
matando en todas parles unos á otros. Acerca de 
mentiras be dicho mas arribo alguna cosa, y .sobre lis 
falsos Leslimonios dará razón un escribatiu a cualqiM- 
ra hora que vds. le consullen; siendo adcm.is una CM 
indisputable que la muger del prójimo ha dado siempo 
tentaciones pecaminosas desde los tiempos de D:mJ 
hasta la fecha, y que los bienes agenos se los mete 
el bolsillo lodo c! que puedo, sin que le arguyo lo mii 
mínimo la conciencia. Del scslo mandamiento no i® 
dicho nada, porque soy yo muy cscrnpuluso V pw 
amigo de meter la cuchara en cosas tan profundas.

Lo dicho sobre las leyes do Dios, que tan mal pari­
das andan por cierto en monos de los liombrcs, me pi- 
rece bastante par a probar que no soy yo muy aprciwv' 
ni maniático en este asunto, Al hablar de las leyes 
manos, en que no es tan espinosa la materia, yoyJ 
probar con algunos ejemplos la verdad de mis 
ciocinios.

A. M.vc.vurSos Cunv.VNTKS.

LAS COSTOBBRES Y LAS I.E’íES.

AmiCL'Lo CRíTico-ncnLESCO,

Es indudable que los moralistas y los filósofos han 
dicho en lodos tiempos cosas muy sabias y muy bue­
nas; pero también es indudable que la mayor parte de 
estas cosas pertenecen al número de esos ensueños que 
de buena gana líamaririmos dorados, si el oro no hubie­
se sido siempre moneda de contrabando en casa do los 
fi¡ésofos y moralistas.

En ia categoría de estas cosas buenas, sobre todo 
muy buenas para dichas, colocamos nosotros esa du- 
canlada armonía on las leyes y las costumbres, sobre 
cuyo asunto hemos leído tantas máximas y principios 
en los filósofos antiguos y modernos. Porque sea esto

No hay en España unas leyes tan severas coiac » 
relativas al delito de hurto; pero estas leyes no se #■ 
can sino cuando roban los raterillos y los pobres nece­
sitados. A favor de esas pcr.sonas que improvisan u» 
fortuna colosa¡ robando al estado, a les esta bloc i p f '

Te

y

tos públicos y á la nación en masa, bav una cosUifafâ . 
du tolerancia muy sábiamente establecida; nsuijü '
dice una palabra, aunque todo eí mundo 
cada instante: «fulano na roíiado iiiucAo, y
está rico.» Va so vé: en algo se han de
las demás las personas decentes; aquellas, enando i
tan, pasan algunos años en presidio: estas, ca»
roban, pasan .algunos años luciendo la carrelcfa- j 

Según otra ley vigente en España no puede
por usura ó interés’ doí dinero un rédito 
C por 100 en cada año: y sin embargo tiene vd- la 
te apestada de judíos, que previas las oportunas g r
lias, y dando la mitad del valor de cada una, 
inconveniente en favorecer á vd, siempre que le 
ra, prestándole dinero á razón de una peseta puf , jd 
do rédito mensual. Todo ello no hace mas que > 
ñor 100 de rédito anual, que es una insiginlicai'^ 
ero, si bien se mira. A estos judíos, que rio:

casas, las tiendas v los portales; que ponen an 
en los diarios, en fas esquinas y en fas,

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . £ ? r iT .f efundan agencias, eslablccimietilos 
de socorro, hoy la piadosa costumbre ile ¡¡jo: I”
dejarlos chupar la sangre del mócenle de^v o 
cual se fundará sin duda alguna en el “irEúi
principia de que el pobre se ha lieclio para ci 
como el ratón para el gato y el cordero para en 

Yo conozco otra ley, según la cual el -Aj dt 
armas prohibidas tiene la enorme pena de V 
presidio; V conozco una capilol de ,.;ieí T
vista, ciencia v paciencia de las autoridades ei 
de los tribunales superiores, se halla eslablcciOJ 
tnmbre inmcTnorial do fabricar y en"'
mas de la manera mas pública y ostensible- 
vale á decir que 1a ley prohíbo su uso, pero m 
bre permite que so fabriquen y so vendan.
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Bceuerdo otra disposición legal qne declara ser 
cierto todo aquello que dijeron dos testigos contestes, 
y d cuya ideoiiidad no pueda oponerse escepcion al- 
■>una; y siu emWgo da ella los triLiunales han tomado 
Pa costumbre de creer que lo que dicen dos testigos 
coriteites puede muchas veces ser mentira; no diré yo 
que los Iriíiunales se equivoquen en esto; pero si diré 
quelü ley monda una cosa y la costumbre establece 
qtrn cosa contraria.

Enumerar lodos los casos eo que nuestras costum­
bres se oponen á nuestras leyes, fuera asunto demasiado 
prolijo para servir de materia k un articulo. Pregunta­
remos, pues, en conclusión, á tjuien haya do respon­
dernos. ¿Son injustas las leyes, o sou malas las costum­
bres? Si lo primero, ¿por qué no se derrogan las leyes? 
Si lo segundo, ¿porqué 00 se estirpan de raiz esas ma­
las costumbres?

Es verdad que asi como las costumbres contrarias á 
naeslralibeitadnatural.se justifican bajó la capa de 
ÍKiíiia criciimu, ú las costumbres introducidas en los 
'ribunales contra la ley, so suelo darel nombre do sana 
Jurisprudencia. En esto caso, en vez do definir la iu- 
rispi'udencio «un hábito práctico do interpretar lasle- 
res y gplicarlas á los casos que ocurren,)) como decían 
losjuriscoasaltosde antaño, vale masdefiairla, «un há­
bito práctico de menospreciar las leyes y de sustituir á 
ellas los caprichos y la santa rutina de sus costum- 
eres.»

PÜBUCACIOH IMPORTANTE.

Nuestros lectores saben lo parcos quo en general 
somos respecto á recomendaciones; hoy, sin embargo, 
Iciiemos que abaodonar nuestra habitual re.scrva para 
llamarles la aleocion sobre el CUADRO SINOPTICO 
DE La historia SAOBADA ([uo acaba de publicar el 
licenciado don Juan .Angel y Oorostiza. Esto cuadro, 
dividido en cuatro láminas, contiene eo compendio h  
mSTOlilA SACHADA, dispuesto el plan de tal modo, 
•jtiecon suma facilidad puedo instrairse cualquiera en 
los libros del nntiguo y nuevo tostomento; con la cir- 
fuitancia de que para quien quiera enterarse mas por 
(slenso de los sucesos que se refieren, se señala el ca- 
])ilulo del libro á que cada uno corresponde, fijándo?e 
sJemas, como tabla cronológica, los años en quo rcon- 
bcieron, y espouiéndosc el hemisferio con las respec- 
lívas cartas geográficas, que sirven para la mejor y 
tías soocilln'ialeligencia de dicha Historia, Pre.scnta 
dtnismi) cuadro un completo árbol genealógico de Je­
sucristo y su madre santisima la Virgen María, desde 
■̂1 primer hombre criado por Dios, y al paso ininuciosa- 
Jieate; i,» )a sucesión de los primeros palnarcos dss- 
"tt Adán, marcando los años de su nacimiento, edad y 
muerte; i." til origen de los pueblos por los desccn- 
jlieaies do los tres hijos do Noé; 3." las doce tribus do 
™ bijas de Jacob; i . “ la sucesión de los caudillos, li- 
«srladores y jueces del pueblo do Israel, con indica- 
4™ del año de su advenimiento á la dignidad, dura- 
*̂'00 de su gobierno y época en que murieron; B.» la 
*ticesioQ délos reyes de Judá y de Israel; G.® la de los 
futnqs sacerdotes: la série de los profetas, con es-
presian de los anos en que profetizaron; y úflima- 
|aeale, varias notas y observaciones históricas, geiiea- 
't'giKs, cronológicas y geográficas sumamente curiosas, 
]'*«faciliian, no solo la inteligencia del plan getioral 
™ Cuadro, sino también algunos lugares oscuros do la
“Julia.
.. Encomendada la parte artística á un aventajado li- 
°o^fo y no habiendo perdonado gasto alguno para sn 
Ijcneccion, el cuadro que recomendamos puede servir 
Ce elegaotc adorno para un cuarto de estudio ó bufete, 
l'CpOf la distribución de sus cuatro láminas, que eu 
Wct marquilla satinado, sonde veinte y nueve por 
'tcuita y üuevo pulgadas de dimensión cada una, ya 
PCf la belleza de sus orlas, vestidas de adecuadas ale- 
sCnns, y la Je sus diversos caraclóres de letra.

El precio es 80 rs. en Madrid y 88 en provincia, 
AOücscesivo si se alieodc al coste de esta claso de 

a! profundo estudio que exigen, ^  al tiempo ma- 
necesitan. Creemos que el señor de Gorosti- 

p  ha hecho un gran servicio al país facilitando el 
“‘“dio de una materia tan importante y estamos sc- 

= tos de que alcanzará una justa recompensa (1).

su autor no se hubiese dejado llevar de sn genio mii- 
sieo hasta el estremo de hacer demasiado largos los 
ritornelos do algunas piezas. Los autores fueroo aplau­
didos espontáneamente y llamados á la escena á reco­
ger merecidas ovaciones y varias coronas.

No dudamos un momento en recomendar á las em­
presas de los teatros tan original como preciosa pro­
ducción.

mayo nos escriben lo si-

Jq úliima semana hemos tenido la satisfacción
jj'^'‘̂ keutar en el teatro de la capital la lindísima 
l e '̂̂ Ao titulada Número Noventa y nwe-
triln 1̂* producción del aventajado jóvcii es-
■Aníü ■ " ■* • de la Foeiilc, y la música de don
bav p <̂í‘jan: nada puede pedirse á" la primera, pues 
'“niil a  ̂ tostantes sales cómicas, buen estilo, opor- 

escénica y argumento, de lo cual carecen en la 
fj j .̂ l̂'dad nuestras modernas zarzuelas; eo cuanto á 
taij, es bastante buena y sobre todo está perfeo- 

ete instrumentada. Sclo nuliiéramos deseado quo

CáxnJ-' CU.ADRO S1>OPTICO PE LA msTOltlA SA- tiii vru)lei'n Madrid en las lilircrUs de AKuodo, San­? A illa, y en las capiiales de proviuíia en casa

IK  JUVENTUD DE LOS MOSQUETEROS.
Drima t i  tínii ¿tloi j di préloft.

P O R  A . SU B IA S.

TRlBiriBO B a FRANCÉS POR DON F. SEPtlVEOt. ItJ 

[ CortíínHocion.)

,tf,TO OITSTO.

Sata ci) el tonveDlD de lüs Carmelitas.

ESCENA I.

Rocniii'ORT.—La ScpEniORA.

SüiTiRioRA. ¿Habéis llamado á la superiora del con­
vento, caballero? -Aquí e.sloy.

Rociikfort. Eu efecto, señora tengo que haceros 
una pregunta.

Sl'pf.riora. Hablad.
RocuEFoiiT. ¿Se ha detenido en vuestro convento 

una muger de veinte y cuatro á veinte y tinco años que 
venia por el camino do Holoña.

Scteriora. No sé si debo contestar á semejante pre­
gunta,

RocíiEroRT, Do órden del cardenal,... {Sacando 
iifi papel del Inlütlo.)

Süi’KRtouA. Obedezco.
Rocuefort. ¿Habéis recibido si, ó no, eo vuestro 

convento, á una muger de veinte y cuntroji veinte y 
cinco años que venia jior el camino de Roloña? 

ScREHjnnA. Si señor.
Rocuefort, ¿Cuándo?
SfPEHlORA. Ayer, .
BocnEFOtiT, Decidla quo un mensagero do su emi­

nencia, quiere hablarla, _
SoFEUioRA. Voy al instante señor.

ESCEN.A 11.

Rocuefort solo, despws Hii.Auy.

Rocuefort. ¿(jué diablo de interés ha podido te­
ner enencerrarsc en este convenio? Quizás por estar 
cerca de !a frontera-.., ¡Olil es muger muy prevenida 
estaMiiady deAVintor.

Miladt, ¿Sois vos, conde? ¿qué ha dicho el carde­
nal de la muerte deBuckingham?

Rocuefort. lOhl Se ha desesperado como buen 
cristiano, pero como político, no ha podido menos do 
decir que es una gran fortuna.

Mzlauv. ¿V qué ha resuello con respecto á mi? 
Rocuefort. Aprueba vuestro proyecto, y me en­

viad vos porquo sospecha que debeis tener mnebas 
cosas que decirlo, :

Milaut. Tiene razón. :
BoenEFORT. Y bien, decid.
Milady. La primera es que cómame prometía he 

iiüllado en este conveoto á madama Ronacieux, 
Rocuefort. ¿Supongo que os habréis guardado 

bien de mostraros á ella? -
Mii.AuT. No me conoce.
Rociit.EoRT. En ese caso ya debeis ser su mejor 

amiga.
AiÍladt, Justamente.
Hocuf-fort, ¿Cómo os habéis presentado?
MiLAoy, Como una victima del cardenal. 
Rocuefort. Y la conformidad de posición.... 
Milauv. ¿Vos comprendéis?...
Hoghf.fort, Sí comprendo....
Mieadt. Eo fin, vuestra vista va á hacer pro­

digios.
Rocuefort, ¿En qué?
Miladt. Vais á decir que habéis descubierto mi 

retiro, y que me vendrán á buscar mañana, ó pasado 
mañana ; tengo mis razones para no estar mucho tiem­
po en Bethune- , ,  .

Rocoefort. ¡Diablol ¿Y en donde os encontraré si 
necesito de vos? .

Miladt. Esperad.... En Armenlieres,
Bochiífort. Bien; ¿no leneis mas que decir al car­

denal? . j  ,
Milady, Decidle que nuestra conversación de la 

paloma encarnada, ha sido oida por tres mosqueteros 
del rcyi que después de su partida, uoo de los tres, 
llamado Athos, ha subido á mi cuarto y me ha arran­
cado á viva tuerza el salvoconducto quo monseñor aca­
baba do darme, que esos mosqneteros son muy terri­
bles, que saben nuestro secreto... y que es preciso des- 
liacerse de ellos.

[() Véanie tai uámnres 7(. 7J, ?6, 77 78, 79. 80 ; 81.

Rocuefort. ¿Esos tres hombres no son los amigos 
de nuestro gascón?

Miladt, Si, los inseparables,
Rocuefort. Entonces, ellos .son los que he encon­

trado á dos leguas de aqui, descansando en una venta. 
Miladt. ¿Qué vienen á hacer por este país? 
Rocuefort. No me habéis dicho que el unodc ellos 

es el amante de madama Bonacieux?
Miladt. Si, Artagnan.
Rocuefort. Pues bien , sin duda vienen a hus- 

carla.
Miladt, ¿,A buscarla?
RocnEFoni. Seguro; después del servicio que Ar- 

tagnan acaba de hacer á la reina, esta no puede negarle 
nada.

Miladt, Teiieis razón, Rochefort. Ahora conviene 
que marchéis á esperarme á Lila.

Rocqefürt. ¿a esperaros?
Miladv, ¿No creeis que e! cardenal se alegrará de 

tener á la Bonacicux bajo su vigilancia? ' ,
IlocHEFOnT. Si, pero en las carmelitas de Bethune, 

bajo la protección de la reina....
Mil.adt. ¿y si yo la conduzco á Lila?
Rocoefort. Eso es otra cosa,
Miladt. Puesno es mañana ni pasado mañana, es 

hoy mismo cuando quiero partir,
RoEnEFonT. F.n efecto, nuestros mosqueteros pue­

den llegar de un momento ú otro.
Miladv, ¿Tenéis vuestra silla do posta?
ItOCIiEFORT. Si.
AIiladt. Ponedla á mi Jíaposicion con un lacayo. 
Rocuefort. ¿Y yo?
Miladt, Vos iroisá caballo delante de mi, hasta la 

posada del Oso negro.
RoenEFOUT. ¿ahí es donde debo esperaros?
Milaot. Si.
HoctiEFORT, ¿En Lila,,. posada del Oso negro? 
Miladt, Si, sí, marchad.... (Sale ¡tocltefuñ.i

ESCENA IH.

Miladt sola, despnes Mad. Boxacieux.

Miladt. ¿Es por ella, ó por m i, por quien salen á 
campaña esos cuatro hombres?,,.. No lo sé, poro en 
todo caso 00 eiicotrarán ni á la uun ni á la otra.,.. 
Pasemos á su cuarto, hagamos ahora mejor que nunca
nuestro papel de muger perseguida__Pero ella viene.

Mad. Ros.Vcieux. íAIi señora 1 lo quo vos temíais so 
rcalizaalíin esta noche ú acaso antes, el cardenal ha­
brá enviado á buscaros.

Miladt. ¿Quién oslo ha dicho?
Mad. Bonacieüx. Lo he sabido por boca del mensa­

gero.
Miladt. Venid,sentaos aqiii... cerca de mí... voy 

á ver si hay alguien que nos escuche.
Mad.Bonacieux. ¿Por qué tanlasprccaucioiics? 
Miladt, Vais á saberlo,,. El que se ha (Se sicníti.y 

presentadoá la superiora en nombre del cardenal... es 
un hermano mió.

Mad. ÍBoxacieix. ¿Vuestro hermano?
Miladt. Callad ... nadie masque vos, querida mía; 

conoce este secreto.... que no lo sepa ninguna persona 
do esto mundo, porque somos perdidas,

Mad. Bosacieus. ¡Dios niiol 
Miladt. Escuchad.,, hé aqui lo que ha pasado. Mi 

hermano Im sabido que yo era el blanco do las iras del 
cardenal, y venia aquí para servirme do escudo,cuan­
do ha tropezado en el camino con dos emisarios de su. 
eminencia; en seguiifa ha puesto mano á la espada, y lo 
ha exigido los papeles de que debía ser portador; el 
mensagero se ha negado á darlos, y tnt hermano le ha 
muerto de una estocad.!.

Mad. Bon.acieüx. ¡Oh 1
Miladt. Entonces mi hermano le ha quitado los 

papeles, y se ha presentado en el convento como emi­
sario de su eminencia; dentro de una hora debo venir 
un carruage á buscarme do parte del cardenal.

Mad. Bosacieus. ¡Ohl ¿Y vamos á separarnos? 
Miladv. Esperad..., me falta que daros una noticia; 

mi hermano ha descubierto un complot contra vos. 
Mao. Bonacieux. ¿Contra mi?
Miladt. Si, el cardenal quiere apoderarse de vues­

tra persona
Mad, Bonacieux. ¡Ohl en este convento, colocada 

bajo la inmediata protección de la reina, no so atreve­
rá á hacer uso de la fuerza.

Miladt. Pero si del engano.
Mad. Bonacieux. ¡Del cagañol 
Miladt. Cuatro emisarios del car denal, se han pues­

to cu camino con esa intención.
Mad, Bonaciefx. ¿Qué decís?
Miladt. Disfrazados do mosqueteros.
Mad. Bonacieux. ¡De mosqueteros!
Miladt. Si, no habéis conocido é unjóven guar- 

di.!.... á un mosquetero.... llamado Artagoan. 
Mad.B onacieux. ¡Oh! mucho.---mucho..,. 
Miladt. Los emisarios llamarán á la puerta en nom­

bre del caballero Arlngnan.-.. y cuando hayan pasado 
el umbral del convento..-- os robarán.

Mad. Bonacieux. ¡Ohl ¿qué mo aconsejáis? 
Miladt. Hay un medio muy sencillo 
Mad, Bonacieux. ¿Cuál?
Miladt. Ocultaos en estas inmediaciones hasta quo 

podáis saber quiénes son los hombres que vienen á 
buscaros. , ,

Mad. Bosaciecx. Pero de aquí no me dejarán sabe 
sin una órden de la reina.

Biblioteca Regional de Madrid



m LA SEiMANA, PERIODICO PINTORESCO UNIVERSAL.

Milady. ¡Oh! ^ran inconveniente.
Mad, ItoNACiKCX. ¿Como?
Miladv. Itl cnrriioce llega ó la pueda Jcl convenio, 

vos me decís odies subís sobre el eslribo para darme 
el último übraj.o, y el lacayo de mi hernwiio, que eslá 
prevenido, hace una sena al postillloii, y partimos á 
galope.

Maií. llüNACiEt'K. Si, si, leneis razón,... asi todo 
sale bien, peto no nos alejemos do aquí,.,,

Miladt. Comprendo, querida mia,
Mad. Boyacieox. Si fuese Artagnaii el que viene 

con sus amigos.
Milaov. ;!’obrc niña! (ziproxi ti lando tino mesa 

servida. - Tomad alguna cosa.
-Mad. UoNAoiELx. ¡üh! dispensadme.

í
1 -=-:í -fi. ■d ]' I

II- i I'
üJ

l-lsmut til. —.\liUuit, MjJ. llutiari.'uv.

Mu .Aoy. Alitad que d  carriiage puede lli'gar Je lili 
iristünle á úlro. '

Mau. liu.'i.u'.iüLX, ;01i! ;Cúmo tiemlilul 
Md.AüY', ¿Ibibeis oído? ...Ufiyn im /jÍccocAo en mi 

vasa de vino.)
Mau. BoNAotwx. ;Jdiic?
Mii.aot. I.n silla de posta de mi liermaiio.
Mad. llux.ALKiLX. Va llaman ú h  pueila del i olí­

venlo,
Mii.Adt. Id eÍ vuestro cual lo y pre­

paraos si quereísllevar alguna cosa,
.Mau, IluNAaKi x. Soio tengo dos 

cadas de él__
Mii.auv. l’ues liien, id á busctii las 

A volved luego...
M.vn. ISoxACiEi \ .  K1 corazüii se 

me oprime.... no puedo andar.
Miuaot, ¿Amaisal caballero Ar- 

Lignan?
Mvn. Itnx.Aciiii:.'!. ¡Ob: con ludo 

mi alma, ^
-Milaiiv. l'ucs bien, pensad que 

liuyendo os conserváis para él,
Mad, IloxAniKux, ;Ab! me volvéis 

el valor. ¿Quién va allá'? (,Se abre la 
jjiieríu y aparece un criado.)

MtLAiiv, No temáis nada, es el la- 
rayo de mi liermano, (Safe ¡a /iotia- 
LÍeMu.’.) '

I'iSCCNA IV.

.Mri.ADY.—C l bACAyu,

l.AuAvo. ¿Milady tiene algo i¡ue 
prevenir? '

Milady. En seguida que esa jii- 
ven, que acabais de ver, naya puesto 
el pie en el c.slribo, pnrlis á galope 
con el carruage en dirección do Lila,

Lacayo. ¿Nada mas?
WiLADY, Esperad... si entre tanto 

que nos prevenimos pora d  viage, 
veis aparecer á tres ó cuatro mosque­
teros a caballo... tomad & todo escape 
la vuelta dd  convento, y vais á espe­
rarnos i  la puerta dd  jardín.... mar­
chad. ('Sois el lacayo.)

ESCENA V.

Mii.Adt á ta ventana.—Después Mad.
BoxAc.tüox. — AnTAG.vAN.— Amos.—

Touthos.— Ara.vhs,— L.vcAvos.

ííoa i lacayo r¡ue sale.) va á dar las últimas órdenes.... 
¿queréis hacer como yo, tomar un bizcocho v un vaso 
de vino? '

Wa o . IJoxAc.itiLX. No, gracias, no tengo necesidad 
de nada.

Miladv, Entonces no perdamos un instante.... par­
tamos...,

Mad, Bux.\úii-x x , Si, si, partamos.... (A'o tniiy re­
suella.) ‘

Mri.ADV. Todo nos favorece, mirad, luego será de 
noche, ,

AIad. Hoxaciixx. ¡Oh! ¿qué ruido es esc?
Milauv. Eli docto.
Mad, boxAciEox. Dirán que es el galope de muchos 

caballos....
Milauv. Nuestros amigos, 6 nuestros ene­

migos.., Estaos quieta... yo os diré quienes son.
Mad. ])0NACiKi:x. ¡Oh, Dios mió! ¡Dios 

miol {Temblando.)
Milaov. Es el uniforme de los guardias dd 

cardonal,.,, no hay que perder un instante... 
huyamos.... huyamos,,..

Mad. lioNACií'UX. Si, si.,..
-Milady. Venid, pues.... venid,... {El car- 

ruaye se aleja.)
Mad. Boxacieiix. ¡Ya es demasiado larde! 
Gfutds. ¡Deteneos... deteneosI (Se oyen 

dos ó tres tiros fuera.)
.Milady. No, aun podemos huir por la puer­

ta del jardin... venid... venid... {Mcul. íJona- 
cteux se posíra de rodillas.) ¡Oh! es ella la que 
me pierde.,., venid.... ella es la que me obli­
ga,,.. (Se diriye á la mesa, ufe d e  eí coiiícíii- 
ifu de una soriija en nn vaso de vino, lo toma 
y vuelve con él á Mad. Bonacien.r.) ItcbeJ..,. 
esto os dará fuerzas.,,, bebed. [Hebe ttiaquí- 
uíifmetife ) ¡Oh! no es asi como esperaba ven­
garme. {Aparte y sale precipitadamente,}

Mau. BoX;tCiÉf.x. Aguardad.... ya voy......
[t.evaiitándose.) ' "

Autaoaax. ¡De órjen do la reina! {En ¡a 
ealle.)

Mau. HnxAium x. ¡Su vozl ¡es su voz! (’oji 
_ i'íce;íi. ¡.Vrlagnan! (ríjrrinido d fn ¡nicrta.) 

- ¡Arliigmin :... ¡ lu'aquí... ; sois vos. Dios mioí 
Aut.vcnax. (Ionst,loza, (lonslatiza,... ¿dúa-

de estai>?,...
Mad. liiiA.vciiu X. ¡Ay! Atlagnaii, n ooses-  

¡leraba... ¿sois vos? '
Allí vu.SAM. Si, si, sov \ü,
.Mau. l)o\Ai:ii:i x , tdué bien be beclio en nu esc,i- 

parme con ell.i.
Aiit.voaa.n. ¿Con elb?
Atiius. ¿Quien es día?
Mau. bu.vAium X, Esa tmi.er, la qiic estaba aquí, !u 

qae por inletcs á mi persana, quiso sacarme del can- 
vento, la que acaba de liiiir, porque os b:i creído guar­
dias dd cardenal.

AniAiix'Ax. ¡Su nombrel ¿Sabéis su nombre?
Mau. HuxACiEüx. ¿Pero qué es lo que tenga? nj¡ cj. 

be/a se turba.... mi vista se estravia.... '' 
AnT.yoNAx, ¡Ob! tus manos están frías., . Consiin. 

za... Dios mío, pierde d  conocimiento...
Atuos, ¡ü b ! no, es imposible. Dios no permiliij 

semejante crimen. iEa'nmifiCfíidü eí uíifío que está so­
bre la mesa,)

Mau. lioN.tciEU.x. ¡Agua!
Artac.xax- ¡.Agua! ¡agua! (Llamautío, ío.! lacam 

traen ayaa.)
Atuos. ¡Abl ¡desdichado mugert 
Artagn'ax. _ ¡Ya vuelve!
Atuos, Señora, en nombre dd cielo, ¿quién ha hf. 

bido de este vaso?
Mad. BonAciecx. Yo. .
Atuos. ¿Pero quién lia ediodo d  vino que 1 *  

en él?
Mad. lioxAciEcx. Ella.
Amos. ¿La condesa de Winter, no es oslo? (ton 

ro :  ícn'iti/e.)
Todos. ¡Oh I
Art.vgxax, Cómo, eres tú,... iTouictuío iri tiiüiio li .KAos-d ‘
Atíios. Creo que sabia por el cardenal d  retiro Jt 

esta muger, y ha venido..., á asesinarla.
Mad. Bonacieiix. ¡ArlagnanI ¡Artagnan! ¡no mr 

abandones.... mira que me..,, muero!
Artagxas. ¡En nombre dd  ciclo!.... ¡corred, IL- 

mad, pedid socorrol (Lux lacayos etílfatíy salen.¡ 
Atuos. inútil. El veneno que ella dá ilo tiene con­

traveneno.
Mau. Hüx.Vcukvx. Socorro,.,. [Praewando csi^ 

rezarse.) ¡Ahí [Se arroja ni cuello de Arlaynan.] ¡bi 
le amo!.., (Espira, t’ortííos llura.)

.Artagxax. ¡Miicrlal ¡muertiil 
Aiiamis, ¡Venganza!
Atuos. ¡Dios mío! tened piedad de nosotros, 
Aut.mixan. ¡Muerta! ;muertaI (.Irroi/illúíiiítisc cer­

ca ífef caildcer.)

ESCENA VI.

Lus Jiis-vios.—Loun Winter.

Wínter. No me había engañado, he aquí al ciiba- 
llero .Arlagtiaii y sus Ire.s amigos.

Todos. ¿Quién es ese hombro? (.Uciio.v .Irhijanii ; 
AA ínter. Señores, vosotros vais como yo jicrsi* 

guiendo á una muger, ¿no es verdad? "
Aillos. Si,
AViNrEa. A una muger qiio ha debido pasar [W 

aquí, puesto que veo un cadáver.
Amos. ¿Quién sois?
AA'ixter. Lord AVintor, hermano do esa muger. 
.Amos, ¡Ah! ¿de veras? altora os reconozco; htctt 

venido .seáis milord, sois de lo.s nuestros.
AATnteu. lie salido cinco horas despees que ella di 

Poi tsmouth, y he llegado cun tres horas de rctrusa.á 
Uoloña; por cinco minutos no la he dado alcancfi™ 
Saint-Omer; pero en Lila he perdido su huella; CiimiM- 
ha á la ventura, informándome de lodo el muaíla' 
cuando os be visto pasar á galope; entonces he quebd? 
seguiros; pero mi caballo esiaba muy fatigaiio. paR 
seguir el mismo paso que los vuestros, y sin eiubatsu 
de tan activa diligencia, habéis llegado tarde.

Atuos. Señora, (A la supertara.) dejamos á raes- 
Iros cuidados el cadáver de esa inLrtiinada muser 
Eué un ángel sobro la tierra, anles do serlo en el cie* 
lo.... Miradla comoá una de vuestras hermanas, y ít*' 
so algún día volveremos á llorar sobre su luinba.

Artagnan. ¡Constanza' ¡Constanza! (.4íiJ'flín d 
cíniduw.)

Milady. Me había parecido.... pe­
ía no.,., no es nada.

■Mau. iiox.tciELX, A'a estoy .aqui.
Milauv. Y bien, ¿está todo lisio, queiida mia? La 

sape-jora no sospecha nada.,., y ese hombre (.‘feñafan-

EsiT-nfl A Jlail, liunavieux, .Aj la¡:(ian, Allios, ele.

Artagnan. ¿La que acaba de luiir? ¡Qué deds! 
¡gran Dios! ¿una muger acaba de liiiir del convento? 

Mau. Üonacieux. Si, en este mismo iuslantc....

E^mla A l.—Allins, .Arla(;iiaii.

Atuos. ¡Llora, llora corazón lleno do amor, do J“' 
veutud Y do vida.... llora, yo también quisiera HO 
como tú.... „ji

Artagnan. Athos.... ¿no perseguimos á osatpoS . 
Amos. Si, pero untes tengo que tomar mií n) 

didas. ., jj.,
Artagnan. Se escapará; Albos, y vos habréis 

utdü la culpa, ' *
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Ainúfi. RcípotiJo de ella. {Habla « ¡as lacayos y 
csla.s solcii.)

Wjntbh. Me parece, señores, []iic a mi mo corres- 
londe tomar esas medidas contra la condesa de 
Hatcr.
Ataos. tPor qaé razón?

' WtNTEii. Porque e.s mi liermana.
Ataos, A' yo—  lyo soy su mando!__
TüOüS. I Su maruiol ¡'Aíraos Ai'fayuaii.^
Ahtaonax. |ü Ii! Cuando publicas de ese modo que 

ci tu mager, es porque estas cierto que va i  morir, 
t)recias, .Albos.

Ataos. Estad prontos pora lodo.,., dentro de diez 
minutos estoy aquí,

Aiiv.tfiS-tN. ;.V os “ertuiremoi?
Ataos, Si, pero nos l'alta nn coniparioro de 'ioge, 

y vuy á buscarlo.

ESCENA Vtl.

Los uiá.iios.—E n jiN.u,\st:.\itAüo.

IIo.Mimi:. ;l.*u asesinato! ;Ella lio estado aqtiil 
Ataos. ¿Óaé queréis?
lloMHns;, iiusco á una muger, que debe haber lie - 

giiiio ayer ú este convento.
Ataos. Esa uuiger se ba ido.
[In.iinnii, Está bien .//ticicaiío un riíOí,uwt«ilo para 

aleja me.)
Ataos. ¿Qué querinís á esa innger? 
lloMiuta. Eso lio importa ó nadie.
Ataos. Perdonad, señor; pero como e.sa luagor 

acaba de cometer un crimen, es bueno que nos asegu­
remos con toda clase de precauciones__ ¿ 1 .a cono­
céis?

HnumtK, Si.
Atiins, Entonces, ¿inc diréis quién sois?
Ilo.wtmn. ¿1.0 deseáis?
Ataos. 1.0 exijo.
llojimtE. Bteiij acercaos. [I.c habla at on/o )
Ataos, ¡Obi seáis bien venido. 
lloMiiuK, ¿Cómo?
Ataos, Vais á venir con nosotros.
Iloaam:. [inpositilu.
Aillos. ¿Por qué?
fiminnií. Porque no ¡luedo abandonar la ciudad 

sin una orden.
Ataos, .Aquí está Ijóiden, 
lloimni;. ¿Eirinada poi Ilicbelicu?
■Atíios. Si.
lIo.'imiK. Mandad, y obedezco.
Ataos. Amigo, {d ’lr/ay/iati./ sois boinbre,,,. Las 

tinigcres lloran sobre los muertos, losliombres los veii- 
ifimos,

Aiitagnan, ¿V eso compañero de viage que eos 
wllahii?

.Ataos. Va lo lio bailado.
AiiTAn\,iN. ¿EnlQ nccsnadaseoponeáquepcrsiga- 

iwts ¿ esa nuiger? '
Ataos. Nada.
Aiitaonan. Partamos.
{Abrazando por áitimu vez dm adnm a Donacieivv.J

CIIAKHO IK T».

I [leiu, ilij iiialeins, rrrr.1 liel río l.is.-Caluntii á la
a'rec|iít.̂ j.’„ Ue iiodie; osi'uriilaá f.a liuu|iesUiá
píí;!)''''* 1' meIIle en el valle, y se va alejaniio jioeo á

ESCENA I.

—Mll.AllV.—Los [.ACATOS.—MlLAlir, ío/u 
cíi 1(1 citíiíiño jiíiia íid u  á su reluj.

Ma.Anv, Pronto será medio iiodie; de aqni á Ar- 
ciiticrosbay una legua cumplida, y no lince mas que 
Ss cuartos de hora que ha salido el dueño de esta ea- 

Los caballus no pncdeii estar aqui antes de vciii- 
nunutos.... paciencia y esperemos... 

ljj,^jAxcHET. ¡Psil! [Ikhado dvlanle de la puerta se

MoSQDiitON.

I MosQrETON, No, que espera.
Plancihit. Entonces, volvamos á nuestro sitio. 
.MiLAnt. Me parece que oigo pronunciar amenazas 

entre el bramido de la tempestad... ¡Qué noche tan 
trislel^

aparece en el fondo detrás de una roca, 
y aoila su pañuelo miramio hdeia lo mas a.vcai'paífo 
de la moiiíaiia.

ESCENA II,

Eos MISMOS.—Ataos, «parece seijuido de Pohtiios,— 
Aua.mis.—AVíntbu.—Aat,WNAN,'y el tioMunn eiimascd- 

j-díío; bajan t-i i’alle.

Atiins, ¿Habéis seguido la pista? [''.I Críntaud.) 
(UIIMAL'I), Si.
Ataos. ¿Donde está ?

aqni. (Qiiííiíiirfo.ve

BfnCG.l
Eseeiiü II. —Jlilnilv, .trlagnmi, loril Winier, .Albos, ele.

¿Qiió hay? (.tpnrcce por deíras de la

A istn lie ta ealiafia clomie se ri fuíiiü .Alilaüy,

'l'úsor'*^^^’ Oifto ruido,
liiiíc.' lia levantado; pero lia vuelto á seu-

'^Uü;t . ¿Se dispone ú marchar?

tini.uALii. Allí. iSe/iafaiii/o d la cabaña.)
Amos. Pero ba podido marcharse ¡Ob! si se bii- 

biese escapado!
CuiMALi). I.a cabaña no tiene mas que una puerta 

y una ventana. Pbticliel guarda la puerta,y Hosqaetoii 
la ventana.

Atiios. Venid.... ¡rulríémíose « tosdemas.)
MiLAiit, Me parece que oigo pasos.,.,
A'riios. ¿Quien bnbitn esa cabaña?
pLANCiiiiT. Un leñador.
Atiios, ¿Está dentro?
í“i.ANaiKT, No señor, ella le ba enviado á Ai nien- 

tieiesen busca de caballos de posta.
Atiuis. ¿I.c tiabeis dejado pasar?
l’i.ANCiiET. I.e hemos (lelcnido,. . Ita/.iii le guarda 

á quinientos pasos de aquí.
Atnos. Portbos á esa pucila, yo á la ventana, vos­

otros donde os liabais,
1'onTiios, Va estov.
Al 1 LADY, Esta vez lie oiiiopnsos [lor este lado, . {Se 

acercad la ueiilana y percibe á Mlois.) ¡Obi (yrílo pa­
voroso) es lina visión.... ;no! {yuiere huir por la 
puerta.) -

l’üitTnos, ¡Atrásl {.Ipimltímío/íí con iihíí pjsíubi. 
.Afíios lícrrtlai la ocfilana de un puñetazo , y salla ai 
interior déla cuiiañu.)

Atiios. bajad vuo.slrn pistola, Portbos, importa mu­
cho que esta líinger sea ¡uzeada y uo asesinada... Acer­
caos, señores... J s r .

MinAUT. ¿(jLié queréis?....... [('ayendo ui una
silla..) ‘

Atiios. (Querernos saber donde se encuentra Car­
lota Backson, condesa do la Ecrc, luilady do Wiiiter, y 
baronesa de Clarick.

Mii.aov. Demasiüdci sabéis que soy yo.
Atiios, Está bien; deseaba oir esa 

, , confesión de vuestra misma boca.
■" Mii.AuY. Vo soy ¿qué mo queréis?

Atiios. Qiievemos juzgaros según 
vuestros crimenesj sois liure en vues­
tra defensa, justificaos si podéis. Caba­
llero, Ai tügnan, á vos os toca acusar 
primero.

Aiitaunan. ÍC’o/ocáiiíiosc en e¡ din­
tel de la cabaña.) Delante de Dios y 
de los hombros, acuso á esta mager de 
haber envenenado á Constanza Bono- 
íieiiN, muerta hace dos horas en mis 
brazos, en el convento do las Carme­
litas de Belluine. (.Se retira.)

Atiios. Milord de AViriler, á vosos 
loca,

MinAov, (AVinlerl 
AV'iNTim. {Culocándiise como , l i -  

taynan.J Delante de Dios v do los 
hombres, acaso ,á esta mnger de haber corrompi­
do á un oficial de marina llamado Eeltnn , de ha­
berle puesto el puñal en la mano, de haberlo hecho 
asesinar ül duqiie'de Buebingham, asesinato que el iti-

■ -ííátáe-

feliz paga en este momento con su cabeza.,, Asesino de 
Buckiagham... asesino de Eelton... asesino de mi her­
mano, yo demamlo justicia coulrn vos, y declaro que si 
no me la lucen, yo me la lumard. (Se coloca al lado de 
Artaynan.)

Atiios. A mi vez, señores, declaro que me casé con 
esta mnger, cuandn ella no tenia mas que diez y 'siete 
anos; la liicc mi esposa contra la voluntad de mi padre, 
1.1 di mis bienes, la di mi nombre, la di mi honor..,. Un 
(lia descubrí que estaba infaiiinda.... Esa mnger tenia 
unn llor de lis en la espalda.... 

llnunni-:. Soy testigo.(',tccmi»ííose« ¡apucria .' 
Mii.adt. ¿Quiéndice que es testigo? 
lloMiinn. Vo.
Mii.adv. ¿Vos? yo oa desafio á que encontréis el 

. tribunal que ha ])idniinciadn esa infame sentencia; yo 
j os desafio á que encontréis el hombre qnc la ha ejecú- 

tado...
lliiMuiit:. Vedle

¡i( tm/.vcfira.)
Mii.aov. ¿Quién es ese hoiiilirc? f"C«- 

jjendo de Todiitas) ¿quién es esc hom- 
bie ?

ilo.uiiui:. ¿No me conocéis? ¡',-tcer- 
c«/if/üse.)

-Mii.Anv. ¡Aid
flojiiinn. Vo soy hermano del hom­

bre (Al ¡;ri/pf).j á quien esa inuger bu 
ainado, á quien olla iia perdido, a quien 
lia üliiigado á matarse. ¡A'e sov her­
mano dcJorgel '

Atiios. Caballero Artagnan ¿qué pe­
na pedís coiitia esa muger?

Autagnas. La de muerte.
Atiios- Milord de Wiiilor. ¿qué pcua 

redamáis centrn esa muger?
WiNtnn. La de muerto.
Micauv. ¡Dh! señores..,, señores.... 
Amos. Carlota Barksoii. coudosa de 

la Eero, Milady de \V Ínter, baronesa de 
Clarick, vuestros crímenes baii ultraja­
do á los hombres en la tierra, y al Eter­
no hacedor cu el cielo, si sabéis algu­
na plegaria, decidla, porque estáis con­
denada, y vais ú morir... verdugo, esla 
muger te pertenece. (£1 ¡loniíire se 
acerca á Mdadij.)

Mii.Aav. Sois unos cobardes, sois 
unos asesinos ¿venis seis hombres pa­

ra matar á una muger?...... mirad lo que hacéis.
Atiios. Vos no sois una muger, vos no pertenecéis á 

la especie humana, sois un demonio escapado del in­
fierno, y vamos á volveros á él.

Mu,.\av. ¡Asesinos! ¡Asesino.sl 
lluMmii;. El verdugo pueda matar sin ser por eso 

asesino, señora; su golpe es el ultimo fallo.
Mii.Aüv. Si, pero para no ser asesino, necesita una 

órdeii.
llüMunr., Atii la teneis,,.. «Es por mi órden, y por 

el bien del Estado, por lo que el portador de la presen­
te hace lo que hace.,.. Richelieu.»

Milaot. ¡Ati! ¡estoy perdida!
■Atiios. Verdugo, cumple tu deber,
Milaov. ¡Socorro! [Estrechada por el verduan.i 

¡Socorro!
Autaunan. ¡Ali! yo no puedo contemplar este hor­

roroso espectáculo, 110 puedo permitir que esa muger 
muera de ese modo.

Miladv. ¡Artagnan! ¡Artagnanl ¡salvadme!
Atuos. Artagnan [Entre éste y Milady.) si dais tm 

paso mas, os mato.
Autaonan. ¡Oii!
Amos, 'todo lo que tenéis derecho á demandar da 

nosotros, señora, es nuestro perdón..., Vo os perdonti 
el mal que me habéis hedió,.,, os perdono mi porvenir 
destrozado.,., mi salud comprometida para siempre.,., 
por la desesperciüH en que me habéis arrojailü.,, ¡Mo­
rid en paz I

WiNTiiB. Vo os perdono el cnvenciiamionío de mi 
liermano, el asestnalo de lord Buckinghnm, y la muer­
te de Eeltoii.... ¡Morid en paz!

Autaonan. V yo.,., perdonadme, seüoin, de lia be r 
provocado vuestra cólera, por una acción indigna de 
un caballero, en cambio yo os perdono la muerte do mi 
pobre amiga , os perdono, y lloro por vos..,. ¡Morid 
en paz!

Síii.ADY. ¡Ob! lainguiia esperanza! f.Al verduno con 
ivífor.) ¡Marcliemos! (.líos mosyueíeros.) ¡Miradloque 
hacéis! yo no soy socorrida; pero seré vengada. {El 
verdugo la oj'rasIra al fondo.) "

Atiios. De rodillas, señores, y oremos, porque una 
criatura culpable, pero perdonada, va á morir,

VKituL'GO. Veuid.
Ahtaunan. ¡Athos!... ¡.Athos!... oye un grito 

y lííi golpe. El verdugo se presenta con la espada en 
la ííiaiio.J

VEnatiGO, Dejad paso i  la justicia de Dios,
Anr.VGNAN, Todo so ba acabado,, , {Levanláiidose.j 

perdonadnos, señor. [Cas sí (clon.)

YIN BEL DllAJlA.
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LA REINA FAYKA.

' L E V E N !) A C A N A It t A ,

.'ilreded.A-es suspirarnn, porque temo que sus su.Apirosde la pobre Fayna: irá á atormentar tu sueño; ¡porqu ■ 
sean do amor,... ¡Oh! cuando me miras, desearla no me m orirí.,,. si, me morirá!,..» ”
apartar mis ojos de los tuyos, por toda una eleiniJad... 
Seiicillu, como las flores do Tile., eres sincera y franca 
como las hijas de la naturaleza__ Kslás mas cerca de

Apremiaba el español á la princesa Je rile coalni 
su corazón, y los sollozos de entrambos interrurDp¡¡m 
solo aquel momentáneo silencio. La naturaleza parceia

i.A'n fil Héspero clelirioso 
entre nitl>es airrait.rbles, 
cual prrtairsnr ito la noche 
poi‘ el ücddcnle sale.»

(.IMctifí j.)

Nos liábamos en la isla de Lanznrote , en la antigua 
Tilrt-coi-srtlra por los .años de 13*7. Ocupa el trono el 
anciano Zunzamas. unido en mal hora con lazos matri- 
nioiiialus á la bella I'ayna. jóven que no cuenta arriba 
do diez y siete primaveras, sensible basta el estremo. 
lie imaginaeion movediza, y en quien el sentimiento 
litil de la ctirtosldaii, se convierte, como cu casi todos 
los pueblos medio salvnges, en un vicio, nocivo á ve­
res, y do continuo impuitimo.

Las sombras gratas de la tarde, resbalan mansamen­
te ai través de una llanura próxima á las orillas dol 
mar, sobre cuya movible .superficie se descubro un 
barco, a! parecer disponiéndose para pailir. Dos jóve­
nes, una en sus verdores, y otra algo mas en sazón, 
aquella revelando en su semblante cteilo dejo de rnc- 
lancolia, y ésta, como esforzándose on mostrarse alen­
tada y firmo, mantienen en el apartado sitio una plá­
tica qiiebraUj por frecuentes iiiternipcioncs, cual si es­
tuviesen en iicoctio de alguna persona. La primera, 
viste una especie de basquiña de pieles de Ciibrito, que 
añade una gracia infitiita á su lieciilcero talle, y ador­
nan su cabeza unos listones do pellico teñidos de varios 
colores con tres plumas á un lado de la frente, á manera 
de airón, y los liormosos cabellos negros jugactcan qn 
su c.sponjosa garganta, bien como otras tantas culebri­
llas domesticadas por el eco apacible de su voz, y obe­
dientes á sus mandatos. La segunda, si no con la mis­
ma lozanía, lleva un vestido análogo; y ambos usan por 
i'mtco calzado unas abarcas de suela, no muy distintas 
de las que gastaron las bcroinas del padre Húmero.

—No le veo desde ayer, dijo la mas joven, y este es 
el sitio señalado parala entrevista. No sé por qué tiem­
blo al sentir quo se acerca el momento de contemplar­
lo, de oirlo, de extasiarme de amor,,., un triste pre­
sentimiento amarga toda mi felicidad, _

—Hermosa I'ayna, le responde su compañera, jirecc- 
las que Ruiz do Avendaño, olvidando tu sacrificio, 
pueda...?

— ;.Ab, Guadasiizül tal vez cansado ya de los halagos 
do esta infeliz, anliele tornar á esos países que con 
tan íiediiceros colores, ha sabido pintarme; á esos paí­
ses donde los hombres son tan orrrogantes como él y 
se visten como él, y no con pieles.... iCuánto diera yo 
])0r ver osa tierra!" '

—¿Y Zonza mas?
—;Ah! ¡Nuiita, nunca!... Todo lo be propuesto á osa 

pasión, amiga mia, Zonzamas no reconocerá en mi 
cuando descubra nuestros secretos amores, sino ,á la 
querida de un estrangero..,. y me repudiará, sí, me 
repudiará (I).... ¿Cóino resistirse, sm embargo? Su 
inagesluosn porte, sus lujosos vestidos, .su armonioso y 
mágico lenguaje, parecido á la divina música qiia ta­
ñen nuestros pájaros sóbrelos (esesés que se escon­
den en las nubes.,,. Al mirarle, mis ojos se cerraron 
para los demos objetos do la tierra; al oirle la melodía 
de sus paiabra.s, me trasportó á otra región.,,. Tííe se 
me figuró desde entonces un mundo nuevo, y los ojos 
de Avendaño, los soles de este mundo.

—Ifl se acerca.
Y era asi en efecto. Un arrogante mozo, vestido á 

la europea, con negros y poblados mostachos, sombrero 
á la moda de aquel siglo, gregiiescos de seda basta mo- 
dio muslo, capa corta y una tez morena, tostada ada­
mas por el sol, se adelantaba á pasos precipitados.

— ilíncanladora Fayna! dijo, abrazando con efusión 
á la enamorada princesa; y observándola atentamente, 
prosiguió; ¿Por quó le encuentro asi, con ese viso de 
tristeza? ¿qué temes, alma mia? ¿sp ha sospechado al­
go de nuestras secretas relacignes? habla, di.

—No; El rey de 7'¡íe, que ha acogido á su huésped 
ron las mas decisivas muestras de afectuosa hospitali­
dad, no recela que.,.. '

—Que su huó.sped le haya robado su mas caro teso­
ro; el amor de Fayea.... ¿No era esto lo que querías 
decir? Sin duda arrepentida ya, tratas de poner térmi­
no á nuestras amistades y,.,.

—¡Yo!... Cuando me entregué á ti, todo lo había pre­
visto: á todo mo someto, pues; y moriré, si es preciso, 
¡pero moriré amáiidütel ¿Tengo yo la culpa de adorar­
le? lina liarrorosa tempestad nacía retumbar su cólera 
basta en las mas escondidas cuevas de í'tíe; nosotros 
temblábamos por nuestras moradas, por nuestros sem­
brados, por nuestras vidas. Reunidos nos hallábamos 
á tiempo que se anunció una maravilla.... Eres tú; tu 
que liaW s escíipado milagrosamente de los furores de 
la tormenta. Te vi, y no vi mas quo á t!. Una armonía 
celestial resonaba en tus lábios! ¿Cómo una pobre bija 
de la naturaleza, rodeada solo de rústicos cuerpos, 
adornados con pieles do cabrito, resistiiia al esplendor 
que tus contornos inundaba?

—¡Mi reina! pj’orumpió arrebatado de entusiasmo, el 
aventurero español, cuando hablas asi, quisiera esiar 
siempre oyéndote; quisiera que ni los céfiros de ostos

(1) El repiiiiio era. la mas terrible tiu las penas que piiiliim 
aiiliearse á una esposa erimiual aiilrc los primitivos caua-

Dios que las mugeres de mi pais!... liaras veces el co- sentir con ellos; lal era la melancolía que bañaba lov 
razón de estas va de acuerdo con las arlicubciones de últimos alientos de la tarde. Dermaiiecieron asi laran 
sus labios. Son falsas é hipócritas, Vayna mia. Estas espacio, mudos, arrobados en un éxtasis infiaito.... Di 
palabras, incomprensibles para ti, encierran la dcfiiii- ' '■ "   ̂ . . . . .
cion de la mayor parte de nuestras mugeres. l'or eso 
yo no he sentido nunca lo que á tu lado; aqui he en- 
éontrado la naturaleza, allá solo encontraba el arte,

—Dime, Ri'iz, preguntó con ánsia la princesa ¿y esas 
mugeres dejan también á sus maridos por otros hom­
bres tan hermosos como tú?

—¡Oh! esas mugeres, Fayna, hacen por nrlificio lo 
que tú inocenlemeiito. Allí lodos los hombres son como 
yo. y visten lo mismo; empero, hay miiger que aban­
dona al mas arrogante esposo en cambio del mas des­
preciable querido,

—¡Infames' ¿y duermen tranquilas?
—Si, y cantan y ríen y bailan.
—¡Qué horror! pues yo, te lo confieso, desde que no 

puedo ser enteramente frniica con Zonzamas , casi no 
tie pegado los ojos. I'ero, ¿qué me importan estos mar­
tirios? Los sufro por t i , y mo parecen algo lleva­
deros.

Frunciéronse las cojas del atrevido navegante, y 
manoseando su retorcido vigote, dirigió á escusas una 
rápida ojeada hácia el barco que sobre las olas se me­
cía amulando la hitcirumpidu plática de la matieia si­
guiente:

—Esos martirios vmi á terminarse, Fayna.
Na dejaba de haber ternura en su acento; poro 

mezclada con nn fondo de desesperación que aterró á 
la adúltera júveti, tluadasliza se liabia apartado de 
aquellos lugares para evitar cualquier sorpresa. Los dos 
amantes estaban solos.

—¿Cómo? ¿cuándo se terminarán? preguntó b  prin­
cesa.

—Desdo esta tarde; respondió Avendaño.
El acento conque el arrogante e.spnñul pronunció las 

anteriores palabras, estaba impregnado de tal tristeza, 
que la culpable esposa de Zonzamas comenzó á tem­
blar, percibiéndose la palidez repentina de su rostro al 
través dcl tinte moreno de su lustrosa piel, bien como 
se percibe la luz prestada del astro de la noche por en- 
Irn las lúpidas mihes que á tiempos se oscurecen. Va­
ciló sobre sus rodillas, y hubiera dado en tierra con su 
cuerpo, á no ser la especio de báculo que los brazos de 
Riiiz le prestaron, eiitrclazáurióse alrededor do su del­
gada cintura.

—¡Hermosa mia! escbmú el europeo, si yo pudie­
ra, como los pájaros que se posan en los tesesés, labrar 
uii nido donde a tu lado respirase de continuo la bené­
fica atmósfera de I’iíe; si yo pudiera dormirme para 
sternpre sobre tu seno, al eco melodioso y tierno do la 
rústica flauta que lañen tus compatricios; ¡oh 1 rosa sil­
vestre de estas comarcas vírgenes.,,, entonces no en- 
yidiaria ni á los santos que moran en el paraíso, ni á 
los ángeles que cantan Íiosíjiia ú los pies del criador I..„  
Créeme: ¡te adoro, como una de esas puras emanacio­
nes del ¡(adro de los seres, que exhalan por todos los 
poros na perfumo celestial I.... Pero, no ignoras quo no 
vine soleá osla mansmn de ¡os bienaventurados,'no 
ignoras que mis compañeros mo aguardan en la embar­
cación quo nos debe conducir lejos de estas riberas 
afoi tunadas, un día tal vez la presa do los ambiciosos 
aventureros de Eurupa.,,. Ellos me instan, me culpan... 
Es preciso parltr.... y al anochecer.,..

—¡.Al anochecer 1,... repitió la princesa.
—Tenemos que despedirnos, prosiguió Avendaño, 

¡para no vernos masi
—¡ Despedirnos I ¡no vernos mas! ¿qué significan esas 

palabras que me hielan el corazón?
—Significan.,., que el sol. ocultándose detrás do los 

montes, se lleva consigo nuestra felicidad; que la dulce 
claridad de la tarde eñ esto pais delicado, vá rápida­
mente huyendo y arrebatándome el vivir; que la oscu­
ridad nrineipiará en breve á entoldar ese azul cristali­
no de los cielos.,, Y que manana... mañana al trasmon­
tar del sol, al caer la larde, al crecerlas sombras de la 
noche, mis ojos, en vez de leer en los tuyos el amor que 
te devora, leerán en las estrellas, esos ojos del firma­
mento, mi destino..,. Significa, ¡oh perla de estos ma- 
rosl quo un barco está meciéndose snbrc las aguas del 
Océano; enfrento de nosotros, y que espera por su ca­
pitán para partir.

—¿l’arlir? ..,. ¡Oh, no..., no te irás I..., «Y diciendo 
esto, la inconsolable isleña so colgaba de los hombros 
del aventurero, cual e) perro fiel de los brazos del amo 
ingrato quo en un momento de cólera intenta precipi­
tarle en un abismo. ¿Esta noche? ¿has pensado en lo 
que has dicho?¿Dejarme?¿Olvidarme?¿Matarme? ¿tú? .. 
i Y me hablas de compañeros que aguardan! ¿Y yo? ¿por 
quién suspiraba hace un instante? ¿por quién suspiraré 
mañana? ¿qué mano estrechará la mia? ¿qué brazo se 
enlazará á mi cuello? ¿qué voz responderá á mi voz?... 
Te chanceabas..,, quisiste probar todo el estremo de 
mi cariño,.,, ¿No sabes aun iiasta donde alcanza este? 
¿Mis ojos, no te lo han ospre.sado? ¿los latidos de mi 
pecho, no te lo anuncian?... Pues oye: ¿ves e! fondo in­
menso de esa bóveda tachonada de blancas nubccillas? 
mas inmenso es mi amor.... ¿Yes el eterno movimiento 
de ese espumoso lago, que se estrella irritado contra 
nuestras rocas? mas eterno es mi amor..,. Inmenso 
como el cielo, ¡eterno como el movimiento del mar! 
¿Entiendes?... Yete ahora; abandóname.,., y el alma

improviso, Ruiz, prendiéndola faertcmenle del brazo 
izquierdo, y con acento firme prorumpió;

—¡ilnyamos, embarquémonos juntos!... El mar arru- 
llatá nuestro sueño,... Será la estrella del m arinero en 
medio do la tempestad; la sirena dél Atlántico, la sobi­
na de las olas... ¡Ven!

—¿V Zonzamas? ¿le mataré ve propia, amor mió?
—¡tiJgralal '
—¡Si vieras cuanto me quiere el desdichado anciano! 

Antes de tú venir, no treia yo que hubiese quien rat 
quisiera mas; pero tú...

—A'o fe quiero mucho mas ¿no es cierto?
—Si, sí....
—Pues huyamos... ¡Yole adoro!

V Ruiz se la llevaba, casi on sus brazos, mas muer­
ta que viva, cuando Guadastiza, precipitándose ea el 
lugar de aquella escena de un amor adúltero, y que 
dentro de algunos anos iba á serlo de sangrientos com­
bates y de barbáries sin límites, anunció á la culpablit 
pareja qne el vendido esposo se aproximaba.

II.

Tile flüwer Ihns smilc to-il^v.
To-morro w dics; '

A1I ihal we u¡i;eh lo sUiy.
Tempis. and tlipii lites.

¿Whal is Lilis world's dclinni? 
Liglilnini; Iha moeks (he niphl, 

Itriel oven as iu'jtriiL.
|iAí'K(S.,

J-.v ílor que hoy nos fionrie.
ni.st'iann tmiere; 

lo que parar aiisióhamos 
nos tenia y ruase.... 
fian mies i ros 00/ os. 

rctáaipaüo improviso, 
brillante y eoriu.

Apareció Zonzamas porunodc loa oslremosdo aque­
lla llanura, aunque no muy distante ilel lugar que k  
amantes ocupaban. Hn (omnreo de piele.s, perfecta­
mente unidas por medio de delgadas correas, le culird 
desde la garganlo hasta media pierna. Sus pies calzn- 
ban unos como botines de cuero, y realzaba la mages- 
lad do su encanecida cabeza una corona de pieles Js 
cabrito, esmaltada de preciosísimas conchas, á guisa áe 
birretina de granadero. Una larga y poblada barba lo 
descendía hasta lu cintura, rematando en punta , V 
cabellos argentinos serpenteaban á merced de la fresca 
frisa, sobre sus robustas y eucorbadas espaldas.

—¡Deteneos!.,..gritó con voz terrible, ü'audientio en 
.su diestra mano la puntiaguda pica, y amenazando ar­
rojarla contra los fugitivos. Fayna volvió aterrada p 
descompuesto roslroj y Iratóde retroceder, como agui­
jada do sus remordimientos; pero el español, conleai- 
plando la cercanía dcl peligro, con la visPi fijaenla 
embarcación que le aguardaba, la prendió mas faerlc- 
monte y prosiguió caminando, aunque retardado par 
la rémora que'á su curso oponía el casi insensible cuer­
po de la princesa.

—¡Deteneos, ú os matol repitió el of.yndido monar» 
indicando con su adornan que lo iba á ejecutar como b 
decía. El riesgo era inminente. ¿Quién podia aplacar Is 
justa cólera dcl anciano? Los compañeros do Uiáí c?" 
toban lejos de aquel sitio, Guadastiza habia desapare­
cido.,.. En tales momentos y aprovechándose de ia 
movimiento de .Avendaño, escapóse Fayna de los bra­
zos que la estrechaban, y se echó á los pies de sa u?’' 
taJo esposo, esclamando;

—Zonzamas, mátame á mi sola; aquí me tienes, wy 
la culpable; el estrangero no. Y diciendo asi, arrash?' 
baso a las plantas dcl rey y las humedecía con sus la­
grimas..,. ¿do dolor por la interrumpida tuga, o e 
arrepentimiento de liaberla emprendido? á nueslra  ̂
lectores loca tallar sobre esto interesante punió. Zua' 
zamas la estuvo mirando unos segundos, Irisle y 
sesperadamenlc. Cruzó en seguida los brazos, V 
rompió en las siguientes frases, dirigiéndose al v 
ropeo: . ij„

—¡Esasi como p,agan los hombres d é la  
beneficios de la bospitalidadl ¡robando al 
ciano el apoyó de su vejez! ¡robando al hijo de D 
turaleza su tesoro!..,. ¡Eres un infamel ,

—T'e atreves,... (principió Ruiz) é iba á coobn 
tal voz, poro la voz so le ahogó en la garganta, 
la conciencia interior de su ingratitud le alara 
gua; su mano, empero, asió do la espada, desen 
oándola basta la mitad. . , . .y r

—Eso es, repuso el anciano; arranca á iiosi-
vida después de haberle despojado del honor- 

hrc civilizado, usa do los deroctíos do lu celebra 
vilizacion: ¿á qué aguardas?

—Perdóname.,., ¡perdóname! repetía la p f ' 
siempre postrada en tierra.

Ruiz de Avendaño no era hombre capaz de mj 
arrebatar tan fácilmente el objeto de su Jpj¡- 
tarde iba de vencida; las sombras de la noebe coi» 
zaban á oscurecer aquella escena.  ̂)l

—¿Cuál es lu intento? preguntó el aventar 
monarca, . oi,lí'

—Robarte á mí turno la felicidad que espérate­
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■>artc á partir sin L'lln, á linir solo, ¡solo! iciiticndes? i 
[s embarcación te insta. Pudiera acabar contigo,...' 
iicro, te perJoiio; vele. i

—¡Sin [•ayna.....i;imásl |
—Si das un poso liácia adelante, sepulto la pica en 

sus entrañas.
—¡Uórbaro! ^
—¡Mira que liiero!,,.. Y al notar que Aveiidaño se, 

ítnroaimaba, colocó la punta de sn terrible arma sobre 
el coraíon de la infeliz cuanto culpada isleña. Iluiz re­
trocedió borrorizüdo,

—Muye, gritó Fayna con todas sus fuerzas. |Te lo 
pido, te lo rue.gol _

—.Anciano, tornó ¡1 decir el arrogante e.=pañol, como 
intentando convencer al rey de rife; Fayna no te 
(laiere; á mi me adora. ¿Para qué deseas, pues, que 
permanezca ó tu lado? No, e.sa muger no merece eom- 
partir de nuevo tu lecho. Tu lia engañado le ha ven­
dido.

—Calla, calla.
—¡Te lia rundido, si! cédemela.... arrójala de tu 

seno, como ana planta dañina; como un animal ve­
nenoso.

-Calla,
-Disputémosla en lid terrible.
—No.
—Pelearemos hasta que uno de los Jos perezca.
-No.
Una claridad rojiza, apareciendo de improviso por la 

parte delmar, interrumpió el precedente diálogo. Ituiz 
clavólos ojos en el Océano ye.vlialo un tremendo grito. 

—¡Maldición! es el aviso de la partida.
Dramática i  mas no poder era la situación de aque­

llos tres personages. El semblante de Zoozamas. cotí- 
[raido por una aíegria feroz y un senliinienlo de me­
lancolía iiidcrinible; los ojos de la princesa inundados 
de lágrimas y los estremecimientos de todos sus deli­
rados miemuros; la arrogancia europea, luchando en 
(I aventurero con los azares de su complicada po.si- 
rion; la soledad snlvage y virgen de aquellos alrede­
dores; el luurmiiUo soi'do y lejano do las olas: la ma- 
fieslod del morihundo dia; hasta la diferencia de ves­
tidos, que parecía como un recuerdo de la civilización 
tn medio de una naturaleza desierta; todo comnnicaLia 
al cuadro cieita sublimidad no indigna tal vez del pin­
cel do un grande artista.

—Apresúrale, dijo el agraviado monarca; no tienes 
tiempo que perder. . . .

—¿Y si no me m oviese de aqui? replicó el acalorado 
jiven.

—Se marchar i a 11 y te dejarían solo.
—No..,, vendrían á buscarme; y prosiguió con aJo- 

raaii resuelto. Vendrán, si, pues iio he de moverme. 
¡Tienibla por ti, por tus vasallos, por tu reino!

—¡hiscnsalol ¿has olvidado que estoy decidido?
—¿A qué?
—¡Tiembla por tu adorada!—  La claridad se dismi- 

t'aye..., te buscarán.... podrán llegar aquí.,., ¿no me 
caniprendcs? ¡Darlo, parle, ó la asésinol 

—;0ué horror!
—ll’arte!
—Un momento....
—iAliora mismo!
—liscúcliamc....
—¡Ahora!.... y la punta de la aguzada pica se apo- 

y.ilta en el seno de la desventurado reina,
—itJelenic, viejo estúpido, dctenlel ¡Maldición so­

metí, sobre tu país, sobre tus vasallos!
—¡Que hiero!
—Diré á la Europa que en el eslremo del mundo 

*vislc un hombro con alma de víbora , roy de otros 
hambres tao feroces como él....

—¡Huye!
—Y volarán mis compatriotas, v le despojarán de 

estados, y .... '
—¡Se acabó.,., ya no escucho nada! _
Un espantoso grito de la infortunada isleña, dió á 

raiiocer á Ruiz que si so detenía un instante mas, la 
caer muerta ante sus ojos. La punta del arma 

™przaba en efecto á agujerear la piel do la adúltera 
"Pasa lii navegante español, desesperado, hundido 
" ’iaa impotente furia, arranca un ahogado ndios de 
” '^hevulsivo pecho, y comenzó á alejarse. Paróse de 

^^pente al ir á lomar el sendero que conducía á la pla- 
y como que hizo ademan de retroceder, cosa tan 

morí en cualquier despedida; pero la actitud deler- 
de Zonzamas le aterrorizó. En breve los dos 

posos quedaron solos.
pSpegó entonces el monarca de Ttíe su pico del 

eilln *1'' foyna, y arrastró á ésta hacia un moiile- 
de donde se distinguía perfectamente la orilla del 
'o embarcación en que aguardaban al aventure- 

'lo'sí*̂  1 silencio reinaba entre tos dos. ¡Dijerais 
(,,;„i™'í'bfas del mundo de los muertos, que cruzaban 
iji^huo algún crimen, por el mundo de los vivos!

se oiau do Irectio en trecho los gemidos do- 
hitintp a “̂ olpable isleña- Llegaron á la cumlne del 
Pise I ' ■ ‘ ^onzamas obligó á su esposa á que levan­
do Y los fija.se en el espectáculo, que si bien

mo oscuro se descubría, no obstaiito , desde alli.
^piendo luego aquel silencio: 

de tu i-’i  esetamó, ó los miserables compañeros
ocetta ¡Qué impacientes están! Pero yo él se
Va '‘oí'íizan,.., hablan entro si..., les contará

rí''® "" ¡l’Ofitado nombro dc.lícorac! retroce- 
ílaí'i ' v ¿sq figurarán hallarte viva? Y si­

' lu,. siguen apartándose de ¡a arenosa plava,... 
prepárate para morir! '

—¡Piedad! dijo con voz casi ininteligible la abatida 
princesa. '

—¡P repára te!,e llo s descienden de nuevo ... El in­
fame ha temblado por tu vida.... so embarcan.... ¡Bien, 
bien!...

Una espantosa risa lució 011 los labios del monar­
ca. Sus ojos resplandecieron con una claridad infernal, 
y todos sus músculos se contrajeron como locados de 
magnetismo. El horroroso placer de l.i venganza, se 
retrataba en sus rústicas y curtidas facciones. Sacudió 
á la desventurada Eayna con una mano poderosa, Im- 
ciendo criigir los tiernos huesos do la isleña; y ahue­
cando enfáticamente sus palabras para acrecer el efccio 
que deberían causaren aquel ser débil y combatido 
por tan estrañas sciisaoione.s, csclamó:

—.^hora,,.. óyeme. No te asesino, no..., ¡te repudio!
Fayna cayó sin sentido al oír su sentencia: y el rey 

de Tite-rai-gatra se alejó velozmente de aquellos soli­
tarios lugares,

José Plací no Sa>son.

FISIOLOGIA DEL rOI.LO.

lié aquí nn individuo perteneciente á la historia na­
tural, que sin embargo no ha sido hasta ahora objeto 
de un estudio detenido y concienzudo; á pesar de su 
grande importancia, nadie ha invertido el tiempoen 
desci ibir atpol/o ; por lo menos nadie le ha descrito con 
la profundidad, con la copia de datos que individuo tan 
Famoso se merece. Nosotros, teniendo presente las es­
cenas en qne se le hace representar un papel principal, 
y en las cuales unas veces aparece como aníniaí temi­
ble, y otras como viclima inocente; considerando que 
está aparente contradicción en materia tan interesante 
dehe^lener trastornada la cabeza á la mayor parte de los 
españoles, creemos hacer un eminente servicio echan­
do sobre nuestros hombros el inmenso trabajo de dar 
á conocer tan importante asunto; sobre todo ánucstros 
lectores de provincia, á cuyas regianes creetnosno ha­
brá llegado aun semejante plaga.

Y ante.s de pasar de aqui protestamos de la manera 
mas solemne, que en este trabajo no abrigamos preten­
sión de ninguna especie, confesando ingénuamenlo 
nuestra iucompctcncn en este género de descridones, 
Pero es muy grande el servicio que creemos dispensar 
para que reparásemos en nuestras cortas fuerzas; pues 
no llegamos á conseguir nneslro objeto, que es mora­
lizar á esta dase deanimales, baciéiidoksver el ridiculo 
á que se esponen dínriamcntecon sus acciones; por lo 
menos estimulará nuestro ejemplo áolros ingenios, que 
con pluma mejor cortada sabrán llenar el vacTo que nos­
otros forzosamente dejaremos.

Grandes son los obstáculos con que tenemos que lu­
char pora probar que el pollo es inofensivo, pues Lo que 
la goucrabdad de las personas, sobre todo si pertene­
cen al sexo débil, creen que es un animal asoindor, que 
cual tigre rabioso destroza cuanto ü su paso se pre.sen- 
la, y temen mas echarse á la cara á uno de estos indivi­
duos, que enconlrarso de manos á boca con'el mas feo 
é imponente de los soldados del señor do todas las Ru­
sias.

¡Elpoífo! ¡Palabra fatídica para todo el que tiene 
encomendada la custodia de un emqefíío con jíiítiasl 
¡Palabra Jem al agilcro para todo amanto , aunque so 
liallc en la vi.spera do su boda! ¡Palabra que asusta ú 
las mamás y liace palidecer á los maridos! ¡Palabra en 
fia que produce en las bellas la misma impresión que 
causara en otro tiempo el mágico nombre del celebér­
rimo don Juan Tenoriol... '

Tranqulicense, sin embargo, nucstra.s amabilisimas 
lectoras, que nosotros procuraremos presentar á este 
yípedq, tan temido, en el verdadero terreno que de 
j usticia merece, y verán caer de repente y con estré­
pito esa famosa nombradla que iajustamenlo ba adqui­
rido,

F;¡ pollo no es otra cosa que «n animal íiípecío, 
sin píuwa.s y de poco pelo, ni«t/ ¡semejante en la /¡gu­
ra al Aomiire, » quien fiene el instinto de ím ilar.

Nuestros lectores querrán saber qué analogía, qué 
puntos de contacto tiene el pollo, que nos ocupa, con 
la cria que sacan las aves de sus huevos, que es Jo 
que hasta ahora se ha conocido csolusivameiite con 
aquel nombro; pero confesamos franca mente nuestra 
ignorancia sobre el particular; y esta confesión, si nada 
¡lustra, tiene al menos el mérito do ser muy poco común 
en unos tiempos en que sabemo.s tanto, que e.stamos 
próximos á llegar á conocer la esencia de las co.=as, al 
decir de muchos. Ignoramos, pues per qué tieiicj^.ua 
mismo nombre dos seres que ocupan un lugar tan dis­
tante en la escala animal, á no ser que consista la se­
mejanza en el tiempo en que los dos suelen figurar, 
que es el estio, ó lo que es lo mismo, en la temporada 
de los tomates.

El poífü, no es animal racional, aunque es suscepti­
ble de llegar á serlo; sin embargo, no pertenece á la 
numerosísima clase de los brutos, á pesar de que en 
algunas ocasiones, puede dudarse de la exactitud de 
esle aserto. Nosotros no titubeamos en coloearle en 
una nueva clase do nuestra esclusiva invención; es de­
cir, en la do los pseudo-racioúalcs, la cual, que noso­
tros sepamos, no se compone m asque de polios, asi 
como la do los racionales, so compone esclusivamcnto 
de hombres.

El tmimniqiie nos ocupa, es de mediana aLzadaiíre-

cuéi'dese que es bipedoj; sus formas son redondeadas, 
su musculatura en general, ofrece muy poco desarrollo; 
su cara, es tan parecida á la del hombre, que daría lo­
gar cst.-i fatal semejanza, ;1 cquivocaciones de gran con­
sideración, si lio fuera por la barba, de la que carece 
completa, ó casi com pie la me ate el polio, por mas que 
.sacrifique su piel itiliumana y prematuramente al filo- 
poco cortante de las navajas de afeitar, qne ba desti­
nado ya hace años sii anciaiio padre á la dolorosa Ope­
ración de cítraor ios callos: y por mas que {¡duro es 
levelarlol) con la fé mas ardiente y con la iialagiieña 
esperanza de conseguir algún hozó, unte refriegue y 
mol lifique su rostro con los menjurges que algun cbiuL 
latan le nroporciona en cambio de anas cuantas mone­
das que ha sabido sustraer del bosillo de su confiada 
mamá, ó que ba podido cunsoguír del astur á fuerza de 
súplicas..,, ¡quizá de lágrimas!.., del sobraetc de la 
compra,

bs indudable que los que llamamos polios, pose­
yendo las facciones tan fííitpías, es decir, la cara tan 
pelada, y unas formas tan afeminadas, inspirarían cier­
to afecto, cierto interés que nos parece comprenderá n 
nuestros lectores, comparándolos con los que nos ins­
piran lo.s niños; s ise  prcscnláran á nuestra vista cem 
ese aire candoroso y sencillo que tan bien sienta á es­
tos. Pero desgraciadamente para los pollos, todas estas 
naturales ventajas, de que debieran aprovecharse, la.s 
inutilizan con su cuntjnciile altivo, su mirado severa 
y su ademan grave y circunspecto, que contrasta ridi- 
culamciile con su figurilla de párvulo y con su vocecita 
de soprano. '

E ntrelas cualidades que mas resallan en el pa//o, 
os la mas notable la de imitar al hombre; sn mas cons­
tante afan, su mas vehemente deseo, es confundir.se 
con él, para lo ciin! necesita, como circunstancia indis­
pensable, vestir el mismo Irage, ¿Cómo allanar tam a- 
mi dificultad? ¿Cómo remover tan insuperable obslá- 
culu? por que es preciso no perder de vista que el po­
lio aun no ba llegado á adquirir propiedad, no pndien- 
do en consecuencia disponer por si de! dinero necesa­
rio p.ara cambiar la odiada chaqueta, llevada liace 
tiempo con resignación heroica y digna de objeto mas 
laudable, por la airosa levita ó por el elegante frac,

Pero nuestro protagonista no se apura por esta.s ad­
versidades do su contraria suerte ; ni porque después 
de haber recurrido a! cocinero, en quien ha liollado re­
medio su aflicción otras veces, le encuentre poco dis­
puesto á secundar sus miras, ora porque la cantidad 
que le pide sea de consideración, oro porque haya lle­
gado á cansarse do tenor por cómplice en sus sisas á 
un ser que por su debilidad puede descubrir sus secre­
tos manejos. Un pensamiento luminoso acaba de hacer­
le íonreir, y sin tratar de profundizarle ni do medir la 
estension de sus consecuencias, se dirige con paso fir­
me, la cabeza erguida y la mirada mage.stuosa á casa 
de ,lír. le íaiííeMr, cuya palabra sabe que significa sas­
tre, porque está estudiando en la Uciveridad el fran­
cés, antes de conocer los rudimentos del habla caste­
llana, que nunca ba merecido de él la menor atención,

—Don jour. maestro,—dice al entrar con aire satisfe­
cho—¿Qué tal de trabajo?

—Regular,—le contesta el sisa-capas;—pero no tan­
to que no pueda ocuparme de vd. sime necesita.

—¡Pst! traigo hoy un capricho—replica eljwíío—qui­
siera hacerme una levita.

—Se ha resuelto al fin papá__
—Si señor,—interrumpe el animatillo,—ya ha lle­

gado á convencerse do que se me despega este 
tiage....

— ¡l’or supuesto! Cuando se hizo el último trac—re­
pone el sastre—!e hice ver que ya era l empo de 
que vd. variase.... i

—¿Y' para cuando estará la levita maestro?
—Para caando vd. diga; porque deseo complacerle, 

y yo conozco que vd. ansia ponérsela cuanto antes; 
ademas prefiero, como es justo, á los que me lloaran 
conlimiamente,..,

—Claro está,—dice el polio—y conmigo tendrá vd, 
un cscelente parroquiano; recomendaré á vd. ó mis 
amigos.

—¡Vaya! ¡yo lo creo!—contesta el sastre, que no 
desconoce a) animal que delante de si tiene—¡contaré 
con la protección de vd, y mi crédito subirá como )a 
espuma!

—Yo le respondo de que asi sucederá: á v d .,lo  que 
le conviene es vestir á jóvenes que al fin son mas..., 
¿pues?..,, mas airosos y saben llevar una prenda me­
jor que los que son de cierta edad....

—¿Quién duda eso? Tomaré las medidas,—continúa 
el sastre queriendo variar do conversación, porque 
teme soltar la carcajada—las que tengo de vd. no sir­
ven de un dia para otro; ¡ya se vél fra vd. creciendo 
tanlol ¡si está vd. hecho un hombre!

Al oir esta última frase el pollo, al oirse llamar 
Aofíitire, necesita hacer un esfuerzo violento para no 
abrazar al sastre, quien conociendo el efecto que han 
producido sus palabras, retarda un instante lomar la 
medida, para dar lugar á que, calmándose el entusias­
mo de que se ha poseido ol pollo, vuelva su cuerpo al 
estado normal, porque en aquel momento indudable­
mente ha debido fincharse como el del mas feroz de 
los portugueses.

No pasaremos por alto la relación de lo que ocurre 
el dia de la pruebo. Antes de la hora convenida con o! 
sastre so presenta con su natural descaro, reconvi­
niendo á esto por lo que tarda el oficial- Al fm Mega, y 
al mirarse el pollo con Faldas,.., no encontramos re­
cursos en la lengua para erpresíf su satisfacción, iii
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irtra describir la sonrisa de orgullo que asoma íi sus 
labios al mirarse retratado en ci espejo.

Llegado el dia en que la tan deseada prenda se en­
cuentra en poder del polio, se considera el mas feliz 
do los mortales. Pero ¡ob lalalidad de las cosas Imma- 
ñas! ¡La dicha, que se cree mas inefable, ha de venir 
mezclada de la mayor amargnrnl.... El sastre entrega 
h  cuenta al papi oe nuestro /jipet/o, y habiDitdo este 
tenido bnen cuidado de ocultarle su propósito, en la 
seguridad de que de otro modo no podría realizar su 
deseo, cree iiigénuamente el padre que el fabricante 
de pantalones se ha escedido aquel dia en el almuerzo, 
hasta que este le saca de dudas, contándole lo ocurrido. 
Tan inesperado suceso le llena de indignación y va 
poseído de cólera y rebosando bilis por todas parles en 
busca de el ente que tan buenas prueba.' principia á 
dar de filial sumisión. Lo encucnlra cuando mas ila- 
siones se está formando con su nuevo vestuario, cuan­
do piensa que aquella tarde arrastrará tras si las mira­
das de todas las bellezas que coucurran al paseo, esci- 
tando al mismo tiempo la envidia de sus amigos.... En 
estos momentos, para ól tan deliciosos..., ¡qué horror! 
se oye el luido de una sonora bofetada.... ¡el infeliz 
siente el peso de una robusta y anclia mano, que cual ¡ 
si fuese de hierro candente, queda señalada en su im- | 
herbé megilla!,... ¡La pluma se resiste á trascribir [ 
esta escena de angustia y de dolor! El papá enfurecido 
quiere contlnuaf''el castigo ; pero de repente tuda 
su ira se convierte en licriia solicitud. ¡Niicslro ani- 
malillosc ha desmayado!.... El desgraciado padre se 
creo ya autor de la muerte de su liuico heredero y i 
aturdido y fuera de s í, coi re dando desaforados gritos 
á los cuales acuden los criados, la mamá.... .iiialrona 
de mas de cincuenta abriies, y que cifra su mayor de- , 
licia en oir contar alguna travesurilla de su iimccntc . 
hijo],... é informada por el asustado esposo de la causa I 
dé este accidente, prorunipc en denuestos cuntía el , 
que cree ¿dríinro po/fitídn, apostrofáudüie de la ma­
nera mas ofensiva y furibunda..-.

Do resultas de todo esto, el pollo consigue su de­
seo; aquella tarde, después de tomar por precaución, y 
á instancias de su.s aíltgidos padres , algunas lazas de 
salvia ó de lila, y después de haber dcscan.sadq do los 
esfuerzos que le "costo remedar el peligroso accidente, 
sale triunfante á pasear, priivio el consentimiento pa­
terno, engalanado con su levita nueva, ,áqoi principia 
á figurar en ei mondo el pseudo-rocíúnal que nos ocupa.

'¿Quién no le distinguirá entre mil? Vedle caminan­
do , mejor diriamos sallando, con aire decidido; pare­
ce que domina todolo que vé; al que saluda cree con­
ceder un favor inmenso; no cesa un instante de mi­
rarse de arriba abajo , ciñéudose su nueva vestimenta
para ver si le hace alguna arruga á pesar de haber re­
petido este examen al espejo nnlcí! de salir de casa por 
la milésima vez, y á pesar de liaber quedado muy sa­
tisfecho de si, desde la primera. _

Si queremosübservar el po/io entro sus compañeros, 
que es entre quienes se le ve con mas frecuencia, le 
oiremos disputar sobre cualquier materia, l'ara él ofre­
ce el mismo intcré.s, y está tan al corriente de las úl­
timas noticias del Jotirnalde tailieurs^ como á las del 
mas acreditado periódico de política ; lo mi.smo sabe 
apreciar las recientes innovaciones que se lian intro­
ducido en el corte de un pantalón, como las mas escén- 
tricas y absurdas doctrinas de nuestros modernos re­
formadores de la sociedad. Do todo entiende, de todo 
sabe, por todo disputa, yon  todas lasque promuevo 
cree salir victorioso. " ,

¿Le queréis ver en sociedad? También aquí le cono­
ceréis fácilmeate. Todo su prurito es acercarse al bello 
sexo, aunque nunca obtiene otra cosa de las bellas,por 
la repugoanda que iostintivamente les inspira, que lo
que consigue el caracol con acercarse á las llores.......
ajarlas con su baba. A pesar do eso , oídle; todas 
las jóvenes á quienes ha conocido , se han ena­
morado perdidomoule de é l; pero casi todas lian 
sido desdeñadas... , las que no . han sido correspondi­
das por lástima, mas que por am or; porque el corazón 
del polio, á fuerza de desengaños.... está helado, y na­
da será bast.antc paro que se pueda producir eii él la 
mas ligera chispa: (nosotros asi lo creeino.s; Otra cosa 
seria mucha precocidad.) ¡Las mugeres! ¿De qué les 
servirá su tesoro de eucaiiios? Para el poflo esas armas 
no tienen filo, ó se embolarán en la frialdad glacial 
que su esperiencin le ha proporcionado.-.. ¿Le veis .a] 
lado de una bella? ¡Temhlad por la infeliz! ¡pobre jó - 
ven! ¡va ú ser envuelta eu la red que el pollo, astuta 
araña, le está lendietido!... La pasión, que va á infil­
trar en el corazón de la inocente, será un veneno que 
la abrasará, porque el pollo la olvidará al siguienle dia 
par.i reemphi zalla con otra, sin poderse contener, é 
impulsado solamente por su innata veleidad.................

Esto os el pollo. Dos palabras y damos por conclui­
da nuestro tarea, dejándonos muchas cosas en el tintero 
por temor de cansar á nuestros lectores. Ln ente que 
se lia propuesto ser el detractor del bello sexo, por ven­
garse de los desaires que de é! recibe; que sin acordar­
se de la cd.ad que tiene, presume de sábio siendo igno­
rantísimo; que no puede alternar en parte alguna , y si 
se le dispensa consideración es por la que se debo á 
sus padres ó á sus familias; este ente no puede pro­
ducir terror, siuo menosprecio , debe llevar un nom­
bro obscuro, y Brraslrar, niiontras otra cosa no rae- 
tezca, el ma.s rigoroso incógnito. ¿Nos creerán aborn 
nuestros lectores'si les decimos que el animal que nos

ha ocupado es inofensivo? Nos parece que sí i y por 
lo tanto, conseguido nuestro objeto , dejamos descan­
sar á los que liayan_tenido la paciencia de le e r, hasta 
el final, este desaliñado articulo.

Julio de ISllO,
José Vei..\sco.

VEHTRILOCÜOS,

Se dá este nombre á las personas que al parecer 
tienen ia facultad do hablar con el vientre ó el estóma­
go. Hay razón para creer que las Í’ifiít.í ó Sibilas anti­
guas eran ventrílocuos. Los (lelos que iban á consultar­
las oian las palabras que salían del fondo de su pecho 
-sin que .se las viera ni abrir la boca ni mover los labios. 
PSalon Q Hipócrates (libro V de l.̂ s epidemias) y l’iií- 
ííH'cü hacen mención de los ventrílocuos. Se cita con 
frecuencia á íftin'cles como el primero de esta especie 
que se liabla conocido.

íioií Cmusíomo tiene por hombres divinos á los 
ventrilücoos, y les cree dotados de! arle de pronosticar. 
^f'cnmamts sostiene la misma opinión.

Lcri/, viagero francés del siglo XVI, describe niia 
escena iie ventriloquia que tuvo lugar durante su per- 
manecia entre los tupitiambas.

Antfmio ll tm-Díilc, médico holandés, refiere la 
anécdota siguiente.

('Eu lü io  vieron infinitos sugclos en el hospital tie 
los ancianos de Amslerdam á inia muger do T3 años 
llamada Uárbara Jítcofií, la cual se cnconlralio al lado 
de ana pequeña cama de la cual la separaban unas 
cortinas. (Ion la cara descubierta v vuelta liácia donde 
dirigía la palabra, fmgia que lialitaba con un hombre 
llamado Jjn(¡uÍH. tíegun lo que decía tan pronto se ola 
reir conio llorar al pretendido Jsaquiii: algunas veces 
daba gemidos, otras prorumpia en esclamacjoacs y cu 
carcajadas, y otras su pooia á cantar; mas todo "esto 
con lauta gracia y soltura, que admiraba á cuantos la 
oian.»

Ce!ii(.s/?ft')[íiy¡nus, que profesaba lasbellas letrasen 
Milán y en i’ádua al comenzar el siglo XVI, liabla tam­
bién de ana muger de cuyo vientre salió la voz del es­
píritu inmundo. Esta voz, añade, era muy aguda; no 
obstante, cuando ella lo queria la hacia "muy clara é 
inteligible. Este demonio, recogido en el cuerpo de la 
muger, se llamaba ('¡actjino/ii.v. Daba contestaciones 
muy noravillosas sobre lo pasado, pero en punto al 
porvenir era el mayor embustero que so conocía,

Gerónimn Oleaster, .sábio distinguido, y grande in­
quisidor de i’orlugal, en una obra suya impresa en HiíiG, 
cita el hecho siguiente: «Cuando yo seguía mis estudios 
en el colegio real de Lisboa, me"acuerdo haber visto 
una cierta Ceeilia , que se condujo al palacio, donde 
compareció ante el tiihunal. Se oía salir de sus codos, 
y á veces de otras parles de sti cuerpo, una voz aguda

que ella alribuia á uno llamado Pedro Juan, muerto a|. 
gim tiempo hacia. Esta voz respondía con la mayor ve* 
lócidad á las preguntas que se la haciaii, y no cesaba 
de recomendar á lodo el mundo la indigencia de la no. 
hre Cecilia. Esta joven la sentenciaron á ser desterrada 
á la isla de Santo Tomás, una de las Antillas, donde 
murió. 11

Aiftistin Estertrhus, llamado lUííjidibius, obispo de 
Ghisiano en Candía, afirma que ha visto ventrílocuos' 
pero él no cree en ellos y los supone obra do los de-̂  
monios.

Esteban Pasíjiiier en sus Im'ñstigaeiones wíirsJa 
Francia, tom. 1 ", lib. tj.", dice; «Hará como unos dore 
ó trece años que murió un bobo de comedia llamada 
Cotisíontín, que representaba toda especie de voces; 
tan pronto imitaba el canto de los ruiseñores, como el 
rebuzno del asno; tan pronto los gritos de tres ó cuatro 
que riñen, como el aullido del perro que ha sido mor­
dido por los otros y se marcha corriendo. Con un peine 
puesto en la boca, remedaba el sonido de una cómela. 
Pero lo que mas les admiraba era cuando hablaba con 
una voz talmente encerrada en el estómago, que los 
que se hallaban á su lado, siendo llamados por él se 
figuraban que les llamaba una voz muy lejana.»

En Itj.W, dice el escritor inglés DÍEirísun, so veia 
en Oxford á ua hombre que llamaban el CtiríiicAero </fi 
reij: su verdadero nombre era Farming, Con la Lora 
cerrada, los labios inmóviles, sabia sacar tan maravi­
llosamente unas palabras tan claras de su pedio, que 
se las creía venir de oii lugar muy lejano.

Jtuin /b'odí'fni, sábio ciilico del siglo XVI, dáen 
sus misceláneas la historia de las pillerías de /.ais fíra- 
bant, aynJa de cámara de l'rancisco í, nuieti por me­
dio de su talento vcntriloquio persuadió á una (lanm 
de P arisáqne le diese su hija en matrimonio, lo «lal 
era hermosa y rica; y obligó á qoc le dotorá un ban­
quero de Lion llamado Vorun.

Entre los mas célebres se cuentón hoy dia el haioa 
de Mminen, Saint GUle, 7'íei);e( James y Coniíe.

Por' largo tiempo se ha creillo que lo's venli ilotUM 
formaban su voz interior a.spiratuío. El abate de í.n 
('hnpdle. que ha escrito un libro entero sobre el veo- 
triloquismo, ha dado algunas luces .sobre esta cues- 
tioii; los trabajos de! doctor Eonvítier han disipado 
todas las dudas. El mecanismo de las operaciones oe li 
ventriloquia no parece consistir realmente fino en sa­
bor ahogar la voz eu el momento do la salida del lü- 
ringo y dorante una Operación larga y sostenida, b  
glotis casi enteramente cerrada en este itistarite, re­
chaza el aire hácia lo.s pulmones, y en .seguida folo 
deja salir de ellos una pequeña cantidad, la precisa­
mente necesaria para la formación de la voz articulsda- 
El ventrílocuo habla durante el .acto do espiracÍM, 
como hablan nalaralmenlo lodos los hombres.

Casi no hay persona que no pueda llegar á ser 
vcntrilocuos. Las solas coiidiciores necesarias soo ti 
trabajo, la paciencia, una cierta flexibilidad de los Ór­
ganos de la palabra, y sobro todo aii pedio fuerte.
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